
        
            
                
            
        


 
   
                               

    

   Me siento tan sola…Enciendo la pantalla de mi ordenador y no encuentro nada más que información. Estoy recluida en mi cuarto por voluntad propia. No soporto a mi padre tan autoritario, controlador, egoísta y mentiroso. Acabo de perder a mi madre de muerte natural, aunque yo sabía que eso no era cierto. No es que mi progenitor la matara con algún veneno o la disparara un tiro, fue con su forma de tratarla lo que la ha destruido. Ella se casó muy enamorada y no pongo en duda que él también, pero con los años ese amor tan profundo que se tenían se fue deteriorando. Madelen sufrió lo indecible para que nunca  desapareciera, ese estado de pequeñas dosis de felicidad. Jamás lo consiguió.

    

    Jeff mentía constantemente sobre sus idas y venidas saliendo al extranjero por trabajo. Su forma de ser, era siempre engañar, aunque fueran cosas insignificantes que no tenían ningún valor, no dejó de mentir y la rechazó miles de veces como mujer, cuando ella tan emocionada trajo al mundo a dos hijos, pero a él eso de nada le sirvió, más que para seguir maltratándola psicológicamente e infravalorarla, hiciera lo que hiciera, nunca estaba contento. La pobre sufrió indeciblemente y aguantó por nosotros. No era mal padre en el sentido de pegarnos, aunque si obsesivo por meterse en nuestras vidas. Ella sabía que el estatus social que alcanzaríamos con él sería superior. Aguantó lo indecible y poco a poco ese amor tan puro y desinteresado se fue convirtiendo en desamor, y en los últimos años en rencor, porque no era justo que la vida la hubiera estafado con un hombre al que quiso con todo su corazón y que se convirtió en su peor enemigo. Casi ni se hablaban, él ni siquiera la escuchaba y le daba lo mismo lo que dijera, únicamente criticaba todos sus actos, incluso sus conversaciones nosotros mismos. Nada le parecía bien, no estaba a la altura de las demás mujeres, se hizo tan desagradable en el trato sin nada de afecto, solamente le hacía feliz que mi madre se pasara todo el día limpiando, en una palabra: que fuera una criada pero sin derecho a ser amada. La humillaba constantemente como su inferior y él se hacía el bondadoso, simpático y maravilloso ser para el resto de la gente, ya fueran hombres y mujeres.  Jamás le vi abrazarla, consolarla, darle un simple beso cariñoso o decirla qué guapa estaba con un vestido nuevo. Por eso mi madre día a día se dejó morir, se sentía como un ratón en una ratonera sin salida. Tampoco era una mujer independiente, quizás ese fue su gran error, no buscar su felicidad y rehacer su vida lejos de él. No era lo suficientemente fuerte para dar el paso definitivo y decirle: “Ahí te quedas mundo amargo”. Ni yendo a psiquiatras, psicólogos o hablándolo con alguna amiga se sintió mejor, solamente estuvo tomando pastillas y más pastillas durante años para que la ansiedad y depresión por esta relación no acabara con ella, pero al final no lo pudo resistir tanta desesperación por un hombre que solo la hacía de sufrir y decidió dejarse morir. Hace dos semanas su corazón se negó a latir. Ella nos amaba profundamente a mi hermano y a mí, esperó a que nos hiciéramos mayores y fuéramos más fuertes para dejarse ir. Quizás ninguno la ayudamos demasiado y ella no estuvo valiente para enfrentarse a su problema. A veces pienso que obró injustamente al abandonarnos sin ya tener su amor maternal y su sonrisa permanente. La reprocho mentalmente que no luchara más por vivir su vida, sin un monstruo maltratador que la controlaba cada día, sin darle durante muchos años nada más que disgustos, sin sabores, engaños y más embustes sin límites. Estaba claro como el agua transparente que Jeff hacía mucho tiempo que había dejado de quererla, sus motivos no los sé, seguramente tuvo sus aventuras, le gustaba y le gusta ser el gallo en el gallinero, no pasar desapercibido y que le admiren, y sigue siendo igual: siempre el protagonista. Si estaba en un bautizo, él debía ser el bebé, en una boda: el novio, hasta en el entierro de mi madre: el muerto. Nadie imaginaría que al verlo y tratarlo por la calle los vecinos, conocidos y compañeros de trabajo, fuera un ser tan ruin con mi madre de puertas para adentro. Madelaine llegó a tener tal grado de dependencia que era incapaz de cortar de raíz semejante relación tan dañina para ella. Sabía que sus más oscuros pensamientos eran irse para siempre de su lado y no volver a verlo nunca más. Luego venía la realidad de su situación, sin dinero para ser independiente, para salir del pozo, porque cuando se quiso dar cuenta no solamente los años de su juventud habían pasado, no es que tuviera ni los cincuenta cuando falleció, pero las circunstancias laborales habían cambiado a peor. En estos momentos hallar cualquier empleo casi era  “misión imposible” y no estaba a la altura de competir con otras mujeres por un trabajo que la ayudara a sanar su profunda herida. Ahora, ni siquiera para mi padre era un buen momento de seguir trabajando y cada día nuestra economía se hundía más y más, casi hasta tocar fondo.  Yo todavía estaba estudiando el último curso de bachillerato y pronto si podía comenzaría la Universidad, aunque no me daba miedo trabajar en lo que fuera, si con ello teníamos un plato en la mesa. Mi hermano Christian había conseguido una beca por sus buenos resultados académicos en Estados Unidos y él bastante tenía con seguir estudiando y no perder la ayuda, al mismo tiempo que trabajaba en el laboratorio de química del Campus. Solo le quedaba el último curso para graduarse como Ingeniero químico. Le dolió muchísimo no estar aquí cuando mi madre se marchó sin ni siquiera podernos decir adiós. Murió tranquilamente en su cama durmiendo y jamás se despertó. Christian guarda a su manera el luto y aunque sufra, es más fuerte que yo y todos sus esfuerzos los dirige a sacar las mejores notas. Todavía las lágrimas no me dejan ver ni la pantalla de mi portátil. Debo hacer un proyecto para el profesor de Biología y no sé cómo seré capaz de centrarme en ello. No negaré que han sido muy comprensivos mis compañeros, maestros y hasta el director del Centro, pero debo enfrentarme a la realidad y continuar mi rutina diaria, que es lo que todos me han aconsejado. Escucho la misma frase de unos y de otros: “ El tiempo todo lo cura”. Por supuesto que no soy tonta y este corazón sangrante llegará a soportar en algún momento tanto dolor, pero nunca por muchos años que pasen, dejará de llevar esta cicatriz tan profunda. Ya estoy marcada de por vida y si hubo una relación tan estrecha en mis diecisiete años recién cumplidos, esta ha sido con mi adorada madre.  Ella comprendía mi forma de ser tan tímida y reservada y siempre me hacía reír aunque fuera con tonterías. Soy una joven a la que le cuesta relacionarse con los demás, no tengo verdaderos amigos, ni amigas, únicamente los libros son los que llenan mi espacio vital, sin ellos estaría perdida. Desde que comencé a leer con dos años de edad, no he parado de hacerlo, me encanta ir a la biblioteca y escoger ejemplares de diferentes autores que me hacen viajar a mundos diferentes, soñar con aventuras, enamorarme, ser un personaje diferente cada día y sumergirme en sus triunfos y sus fracasos, sus alegrías y sus tristezas…Yo me siento como si viviera sus vidas a veces muy reales y otras llenas de fantasías. En el fondo soy una solitaria soñadora. 

    

   Unos golpes en mi puerta me hacen despejar de la neblina en que me encuentro tras mi angustiosa tristeza y soledad. Suspiro, no es otro que mi padre, vivimos los dos solos de momento, no sé cuanto tardará en traer alguna amiga o si respetará algún tiempo la casa guardando las apariencias. Es bastante hipócrita, que le vamos a hacer, aunque nadie se lo pueda ni siquiera imaginar.

    

   -Pasa papá, no he echado el cerrojo.

    

   Mi padre asomó la cabeza

    

   -¿Qué estás haciendo? Te he llamado varias veces y tú no has contestado.

    

   -Lo siento, tenía que terminar un trabajo para mañana y me he olvidado de todo. Ahora mismo preparo la cena. 

    

   -Maddi me tenías preocupado, ya es muy tarde y la verdad es que no tienes buen aspecto.

    

   -Estoy bien de verdad. Enseguida salgo.

   Forcé una sonrisa y él se marchó a seguir viendo la televisión. Es un fanático del jockey sobre hielo. Bueno, aquí al Norte del Estado de Nueva York sufrimos las bajas temperaturas invernales cada año, estamos frontera con Canadá y no es de extrañar que todos en el pueblo sean fieles seguidores de este deporte. Las nevadas son históricas, generalmente en Enero cuando comienza un nuevo año. Ya falta poco para que lleguen las navidades, en una semana nos darán las vacaciones, es la primera vez que no tengo ninguna ilusión por celebrarlas aquí en casa. Además mi hermano Christian nos comunicó que él las pasará en la Universidad preparando el doctorado junto con su novia italiana Angelina.  Por lo menos comparte el dolor con su amada, es una chica muy buena e inteligente, se conocieron estudiando la carrera en el primer año y se han hecho inseparables. Yo sin embargo, por no tener, no poseo ni un perrito que me haga compañía y nos demos cariño. Mi padre jamás quiso tener animales porque decía que le daban alergia, más bien creo que es él el que pone enfermos a cualquier ser vivo. Cogí aire y apagué el ordenador, más tarde terminaría con ello, aunque me diera la hora de entrar a clase. De todas formas casi no duermo y si me quedo algo somnolienta las pesadillas no me dejan descansar, no sé lo que sueño, pero mi rostro aparece mojado por las lágrimas y mi estado de ánimo está por los suelos.

    

   Fui directamente a la cocina y abrí la nevera. Vaya, tenía que hacer la compra, solo quedaban dos pechugas de pollo, una lechuga y dos tomates de ensalada, serviría por esta noche. Tampoco es que tuviera hambre pero debía disimular ante mi padre. Generalmente delante de otras personas no le gustaba que le llamara papá, porque le hacía sentirse mayor al tener unos hijos tan crecidos. Tampoco era tan joven los cincuenta y cinco ya los había cumplido, sin embargo, debo reconocer que se conservaba muy bien.  Es un hombre muy atractivo, claro con el duro corazón que posee, no me extraña que casi no tenga ni una arruga y el pelo se lo tiñe de rubio oscuro, aunque en realidad ya le comienza a canear, sus ojos son muy verdes de un tono extraño parecido al jade. Desgraciadamente yo me parezco bastante a él en el físico, porque lo que es en el aspecto psíquico, Jeff es un animal social y yo soy como una ermitaña. Poseo la cabellera rubia albina, las cejas más oscuras finas, los ojos azul-verdosos curiosamente con largas pestañas negras, la piel muy blanca, la nariz recta, los labios carnosos, los dientes perfectos gracias a la ortodoncia de llevar durante años aparato, los pómulos algo marcados, la mandíbula redondeada con un hoyuelo en medio idéntico al de mi padre y al resto de la familia Farley: mis abuelos, mis tíos y mis primos, que para mi desamparo viven en Escocia, un lugar llamado Ayrshire cerca de Largs, donde mi padre ha nacido. Mi delgadez y altura de un metro setenta y siete también se la debo a los genes heredados de mis antepasados escoceses. ¿No sé por qué nunca viajamos allí? Casi no les conozco. Únicamente mis abuelos nos envían cartas muy cariñosas contándonos acerca de su vida allí y mandándonos fotos en estas fechas que se aproximan, reunidos con sus otros nietos e hijos. Yo me imagino que formo parte de ellos y que también estoy cenando alrededor de una enorme mesa, decorada con velas y detalles navideños, todos sonrientes, brindando por el simple hecho de reunirnos y compartir esos días tan señalados…

    

   -Maddi, ¿ya estás otra vez soñando? ¿Qué hay de la cena?

    

   Se me cayó el tenedor al suelo cuando iba a servir la comida en los platos.-Jeff, qué susto me has dado y no estaba abstraída, solamente pensaba en los abuelos tan lejos de nosotros cuando podíamos ir por lo menos este año a verlos.

    

   -No, ya sabes que no me interesa escuchar las mismas historias ridículas de tiempos pasados de cuando mis hermanos y yo éramos pequeños. No soporto tanto sentimentalismo, ya sabes que soy muy racional y las estupideces que cuentan están de más. Además, ya tengo otros planes para que tú y yo no estemos tan solos en “Noche Buena”. 

    

   Le miré sorprendida mientras le veía cómo devoraba la cena, sentados uno enfrente del otro.-¿En quién has pensado para pasar las Fiestas?  

    

   -Hum…Recuerdas a tu profesora de primaria cuando tú tenías seis años. Ha sido muy atenta y ante nuestro dolor, se ha ofrecido para que vayamos a su casa. 

    

   -¿Te refieres a la señorita Veronique que me daba francés? Creí que se marchó a Francia para casarse.

    

   -Sí, bueno, todos este tiempo hemos tenido contacto y la pobre también ha sufrido mucho, porque su marido se ha separado hace dos meses dejándola por una mujer más joven que ella, de veinte años. 

    

   -Papá, si no recuerdo mal, ahora tendrá alrededor de los treinta y cinco, era una chica recién salida de la Universidad cuando iba al colegio y han pasado trece años desde que fue mi tutora, todavía sigue siendo bastante joven para ti. ¿No lo crees así?

    

    Le miré alucinada, porque desde luego no esperaba que tan pronto se liara con una divorciada a la que casi doblaba la edad.

   -Hija, ni que yo tuviera que estar ya enterrado. Tengo toda la vida por delante y no hago nada malo si acepto una invitación tan amable. Únicamente lo hago por ti, para que te sientas más animada. Sé que querías mucho a tu madre y ella permanecerá en tus recuerdos, pero ya es hora de pasar página porque no volverá y necesitamos seguir haciendo vida social, ahora serás más libre de elegir amistades. Tienes que reconocer que tuviste una influencia perniciosa por parte de Madelaine, ella nunca se adaptó a vivir en América siendo también francesa y pasabas demasiadas horas con ella, no permitiendo que hicieras amigos, ni siquiera te relacionaras con los vecinos. 

    

   Me levanté de un salto y sin decir ni una palabra, porque si hablaba iba a ser para formar un escándalo, le dejé solo allí plantado. Era tan inhumano que aunque defendiera el honor de mi adorada madre, él no me haría ni caso y seguiría pensando lo mismo. Me encerré en mi dormitorio y me tumbé en la cama llorando desconsolada. No sé cuánto tiempo estuve así y sin darme cuenta, me dormí. Soñé que unas manos amorosas me acariciaban y calmaban mi dolor, sonreí ante la imagen de mi querida mamá con sus oscuros cabellos cortos, su dulce mirada de ojos castaños con su figura tan delicada y etérea. Desperté más tranquila, sabía que eran imaginaciones mías, pero al menos me consolaban. Cogí la foto que tenía encima de mi mesilla y contemplé a mi madre con mi hermano muy sonrientes, los dos con idéntica mirada. Él había tenido la suerte de parecerse mucho a Madelaine, menos en su estatura que era igual a mi padre, quizás esa semejanza hizo que Jeff no demostrara el cariño, ni la unión que debería haber entre un padre y un hijo. Nunca jugó con él al baloncesto, ni vio sus partidos de jockey cuando iba al instituto, incluso yo creo que se alegró de que se fuera a vivir lejos de nosotros a otro Estado, estudiando en Washington. A mí me toleraba por mi aspecto físico, únicamente ese era mi mérito, pero nunca soportó la relación tan estrecha que siempre tuve con mi madre. Ella me comprendía perfectamente y sabía cómo era mi forma de ser; jamás me obligó a tener amigos, ni que me juntara con los hijos de sus amistades, ni con los vecinos de enfrente que formaban una familia con cuatro hijas y con alguna de ellas podía haber jugado desde pequeña. Mi padre echaba la culpa a Madelaine, sin embargo era él quien no quería ver la realidad: yo había nacido diferente como si no encajara en esta sociedad y la verdad es que así siempre había sido. 

    

   Beso la foto, me doy una ducha y me visto para acudir al instituto, mi padre ya ha salido hacia los laboratorios donde trabaja, él es químico y el jefe del departamento de investigaciones en la base militar que se encuentra a las afueras de nuestra pequeña comunidad. Es un hombre superdotado, pero sin alma, solo le mueven sus bajos instintos y utiliza a las personas según su conveniencia. Suspiré, hasta me daba mucha pena su futura víctima Veronique, nunca la amará y cuando se cansara de ella, la desechará como al resto de los demás. Si al menos su alto índice de inteligencia lo utilizara para hacer el bien, pero no es así, sus análisis se encaminan a descubrir potentes armas de destrucción masiva contra la humanidad. Lo más increíble son sus dotes de autoridad, aunque de una forma tan sibilina que nadie se entera y le tienen como el mejor de los ciudadanos, el más brillante, simpático, sociable y único. Solamente con que salga a la calle, un montón de moscardones revolotean a su alrededor, esperando que les lance una migaja de su atención, en una palabra: le adoran. Ahora sentirán mucha lástima por el desconsolado viudo y todo ser viviente querrán hacerle la vida mucho más apacible y sencilla. Pensándolo mejor para qué iba a hacer la compra, seguro que cuando regrese del Instituto habrá una larga cola de gente esperando para traer un montón de comida ya preparada y lista para comer.

    

   Cogí mis libros y los dejé en el asiento de al lado de mi pequeño utilitario, arranqué el motor y me dirigí a soportar una semana más de las aburridas clases y los comentarios tan estúpidos de mis compañeros, que únicamente pensaban en el fin de semana, donde caerían medio muertos de tanto beber, alguno fumar drogas y tener sexo a todas horas, luego claro, tenían toda la semana para alardear de sus hazañas. Sabía que me consideraban el bicho raro aunque nadie se atrevía a decir nada que me ofendiera, por lo menos a la cara. Tenían demasiado respeto y veneraban tanto a mi padre, que solamente de pensar que le perjudicaran con sus habladurías sobre su hija, se morían de miedo y de vergüenza. Mandaba más que el propio sheriff, el alcalde y sus secuaces. Él era la máxima autoridad y su palabra era ley. En fin, mi progenitor tenía el don de ser un encantador de serpientes y bailaban al son que el tocaba, con razón su ego era tan descomunal que no cabía ni por la puerta de nuestro hogar, por llamarlo de alguna manera, porque ahora sin mi hermano, ni mi madre, eso parecía una enorme mansión vacía. Únicamente contemplaba con adoración, la decoración que era exquisita, mi madre se encargó de ello siendo arquitecta y artista, pintaba unos maravillosos cuadros de bellos paisajes y bodegones tan reales que parecían fotografías, ella diseñó desde el jardín tan hermoso con sus recortados setos y en primavera sus flores de multitud de colores, el estanque con nenúfares flotando hasta que se helaba en invierno, el camino de piedrecitas blancas que conducían al porche de la entrada, con mesas de mimbre y sillones haciendo juego, con cojines de colores y el inolvidable balancín donde noches enteras de verano, las dos tomábamos limonada y nos contábamos nuestros sueños, y el vestíbulo con un suelo de brillante tablas de madera, con una alfombra de fina lana de dibujos de ramas con hojas verdes y flores violáceas, una escalera tallada con madera de roble barnizada, muy cómoda de subir por sus amplios escalones, llegando al primer piso donde se encontraban las habitaciones tan cálidas en sus colores pasteles, con edredones de tonos suaves y almohadones por todas partes, sus mueble lacados algunos blancos o naturales, con grandes armarios distribuidos en varios departamentos para tener ordenados: nuestros pantalones, trajes, chaquetas, camisas, zapatos, cajones para la ropa íntima…Un espejo encima de la coqueta, dos mesillas con sus lamparitas de cristales de colores, el escritorio con su silla, estanterías llenas de libros, alguna figurita y jarrones con flores frescas y lo más acogedor: la chimenea encendida todo el invierno cerca de un par de cómodos sillones, con una mesita redonda por si nos apetecía tomar algo en nuestros dormitorios. Cada uno lo teníamos con nuestro propio gusto pero aunque cambiaran los muebles y los colores, todos eran muy acogedores y luminosos con grandes ventanales que daban al estanque. 

    

   En el piso de abajo disfrutábamos de nuestro pequeño salón particular para mi madre y para mí, donde el piano predominaba la estancia, (yo era la única que lo tocaba) y los lienzos que ella pintaba. Mientras Madelaine me escuchaba embelesada, dibujaba planos para los proyectos que nunca la encargarían. Decía que la inspiraba mi música y la hacía ser más creativa. Antes de casarse con mi padre, en París tenía mucho éxito en su profesión y solamente elegía los trabajos que a ella la hacían sentirse bien. Por desgracia Jeff la dominó de tal manera e incluso espantó  a posibles clientes para que ella se dedicara exclusivamente a él primero y luego al nacer nosotros, a sus hijos. La verdad que no comprendo porqué quiso que Christian y yo viniéramos al mundo, quizás porque en el fondo conocía la realidad y por mucho que lo deseara no era inmortal, nosotros seríamos parte de la continuidad de su existencia, aunque por supuesto jamás estaríamos a su altura. En el fondo no deseaba que en vida destacáramos más que él, a pesar de que mi hermano era muy inteligente sin llegar a poseer su grado de genialidad y muy pronto se pelearían las grandes empresas por contratarle en cuanto terminara su doctorado, porque el último curso para su graduación lo llevaba muy adelantado con matriculas de honor, incluso su Universidad ya le habían ofrecido dar clases con un magnífico sueldo y seguir investigando el tiempo que deseara en su especialidad. 

    

   Mi padre conocía perfectamente que yo le superaba en cualquier disciplina que él dominara. No es que me llevaran a un colegio especial, ni que me examinaran con multitud de test psicológicos para saber el grado de coeficiente intelectual, si no que con mis propios actos siendo casi un bebé, dominaba perfectamente los números, las letras y por supuesto nunca di clases de solfeo y para mí no tenía ningún merito tocar cualquier instrumento. Mi madre le suplicó que me inscribieran en un centro para niños superdotados porque me sería muy difícil adaptarme a un colegio donde mi capacidad era muy superior a la de los demás compañeros. Él se negó en rotundo y con tres años comencé mi calvario. Al principio me aburría tanto que en las notas era un total fracaso, los alumnos me parecían muy infantiles y no me adaptaba a sus juegos. Los maestros siguiendo las órdenes de mi padre me dejaron a mi aire. No tuve más remedio que concentrarme en las simplicidades de las asignaturas y en pocos segundos cualquier problema lo resolvía por difícil que me lo pusieran. Cuando los demás alumnos terminaban todas las clases, a mí me había dado tiempo a memorizar libros avanzados de últimos cursos de matemáticas, era lo que más me gustaba, las demás asignaturas las aguantaba cómo podía.

    

   Saludé a mis compañeros y al profesor que en esos momentos se encontraba en clase, era el de matemáticas, para colmo el íntimo amigo de mi padre. El hombre no disimulaba en absoluto y me tenía una consideración excesiva que a mí me avergonzaba por hacer distinciones delante de los alumnos. 

    

   -Mi querida niña no tenías que haber venido hoy, compartimos todos tu dolor y yo mismo me hubiera acercado a tu casa a comentarte todo el programa de esta última semana.

    

   -Es usted muy amable señor Frank y aunque se preocupa por mis estudios, mi padre ha considerado que era lo mejor acudir al Centro para no quedarme sola y sufrir más. 

    

   Todos me miraron como diciendo: “pobre señor Jeff que tiene que soportar a una hija tan extraña”.

    

   -Sí, es una excelente idea, aquí se sentirá mucho más arropada y se olvidará de los malos momentos. 

    

   Me dio la espalda y en la pizarra continuó explicando las derivadas e integrales como si tal cosa. ¿Llamaba “malos momentos” a la pérdida tan reciente de mi madre? ¿Es que nadie podía comprender lo que significaba romper “el cordón umbilical” que la mayoría de madres e hijos tienen para siempre? Cualquier muerte es dolorosa, pero no volver a ver, a sentir, a hablar, a escuchar sus maravillosas palabras, sus cuidados, sus desvelos, porque ante cualquier cosa ella anteponía su bienestar por el tuyo…Ella era el ser más importante de nuestra vida, aunque amaramos a un novio, a un amigo, a otro familiar…Porque su amor era incondicional, el que se da y lo recibes como una planta que le falta el sol y el agua, absorbiendo toda su esencia para no sentirte perdida y languidecer. Madelaine era mi hogar, donde ella estuviera, me hacía sentir feliz, da igual el lugar, la casa, los que conviviéramos a su alrededor, su sola presencia llenaba tu alma. Imagino que no puedo hablar por los demás y pensando de manera abierta puedo decir que yo sí he conocido el verdadero amor de una madre, ha sido breve, pero perdurará en mi corazón siempre…

    

   Pasaron los días y por más libros que leía, limpiaba la casa, cocinaba, compraba para no estar encerrada en mi cuarto con mis oscuros pensamientos tan dolorosos… Mi sufrimiento no disminuía, y enfrentarme a mi padre con sus absurdas ideas de ir a tomar algo por ahí, que me fuera a una discoteca, al cine, de tiendas…Me ponía más enferma ante su frialdad como si Madelaine nunca hubiera existido en nuestras vidas y yo era una chica tonta por seguir con aquel duelo que solamente me aportaba melancolía. No lo soportaba más y hacía coincidir las menos horas posibles con él viviendo bajo el mismo techo.  Llegó el sábado cuando comenzaban mis vacaciones invernales, estaba muy deprimida y desmoralizada. Me levanté a preparar el desayuno antes de que Jeff llamara a mi dormitorio para que lo hiciera.  Mientras batía huevos, freía el beicon, metía unas tostadas en la tostadora y enchufaba la máquina del café, sonó el timbre de la verja. Miré por el intercomunicador para ver quién era. Me sorprendió que el señor Tomas el cartero del pueblo viniera tan temprano. Le abrí, apagué el fuego del desayuno ya terminado y le esperé en el vestíbulo.

    

   -Buenos días Maddy, siento despertaros tan pronto. 

    

   -No te preocupes, ya estaba levantada preparando el desayuno, entra si quieres y te tomas una taza de café recién hecho.

    

   -Oh gracias, me vendría fenomenal. Esta mañana ya está helando y promete caer una buena nevada.

    

   Le hice pasar  a la cocina, le indiqué que se sentara en una silla y le puse un plato con los huevos revueltos, las tostadas y el beicon, le llené la taza y el hombre devoró todo en pocos minutos, mientras yo seguía cocinando más comida para mi padre.

    

   -Maddy eres una joven muy especial y muchas gracias por tan generoso desayuno, me da mucha pena tener que darte un telegrama que ha llegado hoy mismo a la oficina de correos.

    

   Yo le miré extrañada y preocupada:-Señor Tomas, espero que no sea de mi hermano Christian.

    

   -Oh no, no, es de un lugar muy lejano. Viene de Escocia. Me da pena entregárselo después de todo lo que ha pasado.

    

   En esos instantes apareció mi padre con el pijama y la bata puestas, las ojeras traicionaban lo poco que había descansado; todas las noches salía y llegaba a casa de madrugada:-Señor Tomas, ¿que le trae por aquí a estas horas intempestivas de la mañana? (Se rió) ¿No es un poco precipitado traer algún regalo de navidad?

    

   El cartero y yo nos miramos compungidos, algo muy serio debía de ocurrir a mi familia escocesa para que nos enviaran el telegrama urgente.

    

   Carraspeó el señor Tomas y se levantó de un salto.-Hum…Me temo señor Farley que no traigo buenas noticias.

    

   -¿Ha ocurrido algo en el laboratorio?

    

   -No, es de Escocia.

    

   -Ah, bueno, por unos momentos me había asustado. Deme el mensaje no creo que sea para tanto.

    

   El cartero con manos temblorosas lo sacó de su cartera y se lo ofreció a mi padre.

    

    Lo leyó de un tirón e hizo una mueca de desagrado. Arrugó el papel y lo echó a la basura. 

    

   El señor Tomas y yo nos pusimos pálidos y Jeff como si tal cosa acompañó al cartero hasta la salida y le dio los buenos días.

    

   -Maddy, ponme mucho beicon que estoy hambriento.

    

   Con el tenedor en la mano le observaba alucinada.-Pero papá ¿qué ponía el telegrama? ¿Ha ocurrido alguna desgracia a los abuelos?

    

   -Va, no es nada, era de mi hermano Alan, por lo visto el viejo está muy grave y requieren mi presencia antes de que se muera.

   -¡Oh, es terrible! Tendremos que ir allí inmediatamente. Seguramente el abuelo querrá verte antes de que el pobre pase a mejor vida.

    

   -¡No digas tonterías! No pienso regresar ni ahora ni nunca, por mí como si todos desaparecen, para lo que me importan.

    

   Como una zombi le puse la comida y el café. Salí de la cocina, me fui a mi cuarto, abrí el armario y comencé a preparar mi maleta. Ya no aguantaba más a un hombre sin alma. 

    

   Encendí mi ordenador y saqué un billete de avión para Escocia, bajé las escaleras con el abrigo y las botas ya puestas, me asomé a la puerta de la cocina, Jeff estaba tan tranquilo leyendo el periódico como si tal cosa. Me miró de arriba abajo e hizo una mueca irónica.-Vaya, la gatita por fin muestra sus garras. Si quieres irte con esa gente me importa bien poco. Te advierto que si sales por esa puerta, nunca en tu vida vuelvas. A partir de ahora no tendrás padre y tu hermano si quiere verte en esta casa desde luego que nunca lo hará, para mí ya estás muerta, me has traicionado.

    

   -¡Estás loco! ¡Eres un monstruo sin sentimientos! ¡Y me parece perfecto porque yo no quiero tampoco volverte a ver jamás!

    

   Corrí hacia el garaje, metí la maleta detrás de los asientos de mi coche y arranqué poniéndolo a toda velocidad. Estaba tan furiosa con él que sin darme cuenta de la rabia, las lágrimas empapaban mi rostro y casi me despisto ante la salida que me llevaba al aeropuerto. Giré bruscamente, dejé el auto en el parking y deprisa facturé mi equipaje y me embarqué en el vuelo haciendo escala a Nueva York y de allí a Edimburgo. Como en una nebulosa pasé de un avión a otro y agotada me dormí en el último destino, no hablé con nadie, ni siquiera quise tomarme ni un vaso de agua por el dolor que me oprimía el pecho. Una amable azafata me despertó para que me abrochara el cinturón antes de aterrizar. Mi única obsesión era llegar a tiempo para conocer a mi abuelo antes de que se muriera.

    

   Cuando recogí mi equipaje y mientras alquilaba un coche para llegar hasta Largs y desde allí desviarme muy cerca de Ayrshire por un camino desconocido, donde la familia de mi padre poseían sus propiedades, hablé con mi hermano por el móvil y le comuniqué lo que había pasado. Algo preocupado por mí y muy enfadado por el comportamiento de Jeff, me animó diciéndome que sería un buen cambio, aunque fueran en esas circunstancias para conocer a los abuelos y comenzar a sanar mi sufrimiento. Christian se encargaría de enviarme las cosas que me había dejado en casa y de guardar mi coche en el garaje, le hice prometer que no discutiera con nuestro padre porque saldría dañado y no serviría de nada, era mejor dejar las cosas tal y como estaban. En el fondo me alegraba de no verle más, únicamente me hacía sufrir constantemente con su sola presencia y la dura piedra que tenía por corazón que nada ni nadie le inmutaba, yo creo que ni él mismo se quería, no podía ser más despreciable con los de su propia sangre.

    

   Con mi utilitario me puse en marcha y con un mapa de la región, me dijeron que en poco más o menos en dos horas si no había mucho tráfico podía llegar a la costa. Me maravillaba los paisajes tan verdes y los pueblos tan bonitos por los que pasaba, para mí no era casi nada de distancia acostumbrada a los kilómetros que recorríamos en Estados Unidos para ir de un sitio a otro. Todo me parecía tan encantador y acogedor que sin darme cuenta atravesé el río Ayr y a poca distancia desviándome por un camino de tierra subiendo una empinada cuesta llegué a mi destino. Me bajé del coche, respiré profundamente y pensé: ¡Guau! Fue la primera impresión que me dio el lugar, era como si estuviera sacado de una época medieval. La construcción toda de piedra semejaba a una fortaleza rodeada de muros infranqueables. No sabía qué pensar sobre el sitio tan bello e idílico donde había nacido mi padre. No podía creer que semejante lugar donde respirabas un aire tan puro, sin ruidos de coches, gentes, no había otros pobladores alrededor, como si el paso del tiempo se hubiera detenido allí, y si ponías mucha atención podías únicamente escuchar el mar, alguien pudiera abandonarlo y no regresar jamás.

    

   Nada más ver el paisaje de hierba tan fresca, setos muy bien recortados, árboles milenarios…Me hizo sentir tanta paz…Cerré los ojos por si era una visión y no la realidad… El sonido de un caballo relinchando a mi lado me asustó. Miré al extraño, me habló en un idioma que desconocía. 

    

   -Perdone, no entiendo lo que me está diciendo.

    

   -Ah, es usted americana. Le preguntaba en escocés si se había perdido. Si busca ir a Largs, me temo que se ha desviado bastante. está más al Norte. 

    

   -No. No me he perdido. 

    

   Me miró extrañado y con el ceño fruncido.

    

   -¿No serás Madelaine, la hija de mi tío Jeff?

   -Sí, soy yo. Sé que es una sorpresa para vosotros, he tenido que venir porque recibimos un telegrama urgente y yo deseaba conocer al abuelo antes de que …

    

   -Vaya, vaya, si que es un acontecimiento histórico. Ahora que te observo más de cerca, si que eres el vivo retrato de la abuela cuando era joven. Deja el coche aquí afuera que ya se encargaran de meterlo dentro el servicio del castillo.

    

   Me ofreció su mano para que montara con él a caballo.

    

   Dudaba qué hacer, en mi vida había subido a un animal, mis ojos delataron mi miedo. 

    

   -No temas Madelaine, no te va a morder y te prometo que cuidaré para que no te caigas.  

    

   Con reticencia le di la mano y me alzó como si no pesara nada. Me agarré a su cintura fuertemente. Él soltó una carcajada.-¿Prima no me digas que jamás has montado a caballo?

    

   -No, nunca lo he practicado. El único deporte que domino es el patinaje sobre hielo y aquí no creo que encuentre un lago o una pista para deslizarme en invierno.

    

   Se rió con ganas y puso al animal a galope, yo chillé del susto y le abracé fuertemente como si me fuera la vida en ello. Atravesamos varios campos hasta llegar a la fortaleza, allí una gigantesca puerta de hierro y madera se abrió, saliendo de ella a nuestro encuentro, un anciano . De un salto mi primo se bajó y poniéndome sus manos en la cintura me puso en el suelo. 

    

   -Señor Peter, hoy Tizón no va a pasear mucho, llévelo a las caballerizas, séquelo, que no coja frío, dele agua y un poco de pienso.  

    

   -Sí mi joven conde, enseguida lo guardo. 

    

   El hombre mayor me miró muy descaradamente.

    

   Mi primo sonrió.-Ah señor Peter, le presento a la señorita Madelaine Fayrle, es la hija del tío Jeff venida de América.

    

   El anciano se quitó la gorra e hizo una inclinación de cabeza.-A su servicio señorita Fayrle. 

    

   -Gracias señor Peter, es usted muy amable.

    

   Dejamos al hombre mirándonos pensativo y nos encaminamos a la entrada de la enorme propiedad.

    

   -¡Es impresionante! ¡Nunca imaginé que existiera en el mundo lugares tan bellos como este! Dije soñadoramente: Vivir en un castillo…

    

   -Ven querida prima, (me cogió de la mano) vas a ser la noticia del día. 

    

   Me paré en seco.-Entra tú primero y les dices que…

    

   -No Madelaine, no seas cobarde, te aseguro que alegrarás a los abuelos, a mi padre y a mis cuatro hermanos. De un momento a otro llegarán la tía Molly con su marido y sus dos hijas y James el solterón de la familia. Con tu presencia seguro que el abuelo hasta mejora. Deseaba tanto que tu padre viniera…

    

   Me avergoncé porque no tenía ninguna excusa para semejante comportamiento.-Lo siento tanto…

    

   Me observó de arriba abajo, yo también descaradamente le hice un examen con ojo crítico. Desde luego se parecía a mí, aunque su cabello era castaño y los ojos verdes, pero la forma de la cara y el hoyito en la barbilla pertenecía a los Fayrle, también era bastante fuerte y alto, le llegaba por la barbilla, en definitiva, era muy atractivo. 

    

   -Madelaine prefiero que seas tú la que haya tenido el valor de recorrer medio mundo para conocer por fin a tu familia. No tengo muy buena opinión de mi tío, no es que se hable de él en malos términos, pero un hijo no regresar nunca después de tantos años al hogar que le vio nacer, ni ver a sus padres y hermanos, no tiene perdón de Dios.

    

   Suspiré, si él supiera el trato que nos había dado en casa todos estos años…-Lo sé, prefiero no entrar en detalles, es algo demasiado doloroso. Hum…Todavía no me has dicho tu nombre, no sé si eres William, Jeimy, Robert, Richard o Charly. En las fotos os parecéis tanto y tenéis más o menos la misma edad, que no os diferencio demasiado. 

    

   -Me das una alegría, por lo menos tú leías las cartas que enviaba la abuela con las fotos de la familia. (Me hizo una reverencia con pícara sonrisa). Soy William el primogénito,  con el resto de mis hermanos nos llevamos un año cada uno, yo he cumplido los veinticinco y Charly el menor los veintiuno, ahora nos encontramos todos en el castillo porque el abuelo no se siente bien y también estamos en época de vacaciones navideñas. Los únicos que vivimos todo el tiempo aquí son los abuelos, mi padre William, el menor de los cuatro hermanos y yo, los demás trabajan o estudian fuera. La tía Molly vive en Glasgow donde su marido es abogado y el tío James es actor, viaja constantemente recorriendo todo el país, representando sus personajes ficticios en el teatro. Los conocerás en breve y a mí si quieres puedes decirme Bill para no confundirme con mi padre.

    

   Sonreí por primera vez, era un joven muy agradable y amable.-Bill tú puedes llamarme Maddy.

    

   -No, no, me gusta mucho más Madelaine, es un bello nombre como tú, mi querida prima. (Besó mis manos y me miró profundamente a mis ojos). Nunca vi un color tan asombroso como si se reflejaran las aguas del mar, son mágicos, eres la única que posee ese tono, porque los de la abuela Agatha son azules y los tuyos son una mezcla de su azul con el verde del abuelo Jeff que el resto de la familia hemos heredado.

    

   Me ruboricé por la intensidad de su mirada clavando sus cristalinos ojos verdes en los míos. 

    

   -Primo, a mí también me agrada más llamarte William, es un nombre muy interesante que decirte Bill. Y me alegro que hayas sido el primero en recibirme, debo confesarte que soy una joven muy tímida y reservada, y no creas que ha sido fácil llegar hasta aquí, pero me parecía una actitud tan inhumana la que siempre ha tenido mi padre con todos vosotros, que no he podido más que desafiarle por primera vez en mi vida y sin pensármelo dos veces he atravesado todo el Océano Atlántico y aquí estoy.

    

   Nos sonreímos y cogiéndome de la mano caminamos hasta la  entrada principal donde un mayordomo de edad madura, muy delgado, alto y con los ojos algo saltones oscuros, nos hizo pasar con gran educación y mientras mi primo me presentaba al señor Jones, él cogió mi abrigo y lo guardó en un enorme armario. 

    

   -Señor Jones, puede llamar a mi abuela y decirle que baje un momento a la sala del té, mi prima y yo la esperaremos allí y si no es inconveniente nos envía a alguien de la cocina con una bandeja de sándwiches y una tetera. Mi prima necesitará recuperar algo de fuerzas después de su viaje tan largo.  

    

   -Por supuesto, joven conde.

    

   Me quedé asombrada admirando el esplendor dentro de los muros. En mi imaginación pensé que todavía vivían como en la edad media, y todo sería de piedra con alguna que otra armadura y antorchas iluminando el frío sitio. Pero para mi alegría, los suelos eran de noble madera con finas alfombras, las paredes pintadas en tonos claros con molduras esculpidas de escayola uniéndolas con el techo, con una asombrosa lámpara de cristal llena de multitud de luces de tenues colores , cuadros de paisajes escoceses con sus lagos, alguna estatua clásica griega de mármol, jarrones con bellas flores frescas, sillones alrededor del vestíbulo con alguna mesita, amplios armarios empotrados de oscura madera y una amplia escalera de alabastro que conducía a los pisos superiores donde me imaginaba estarían las habitaciones de los dueños y los sirvientes. 

    

   William no me soltaba mi mano para darme ánimos. Estaba temblando de nervios porque no sabía cómo me iba a recibir la matriarca del castillo. Entramos en una salita muy coqueta con la chimenea encendida, donde había un carro con variedad de bebidas, estanterías con adornos de orfebrería, retratos en miniatura de algún antepasado, cómodos butacones, sillas, varias mesitas, ánforas, un tresillo donde nos sentamos los dos juntos… Le miré algo azorada.-¿Eres conde? Nunca mi padre me comentó que su familia tuviera título nobiliario.

    

   Se rió alegremente.-Hay mi pequeña niña, él es el que debería ostentar el condado por ser el hijo mayor, aunque dejó por escrito que renunciaba a él y que nos olvidáramos de su existencia porque no deseaba volver a Escocia, ni a vernos. Después el tío James sería el sucesor, pero decidió que no era para él la vida en el castillo y su mundo siempre ha sido la interpretación y claro la tía Molly al ser mujer, no le correspondía el nombramiento, únicamente a los varones de la familia. Por consiguiente mi padre lo ostenta y a mí por ser su hijo mayor me llaman así por hacer diferencias. No tiene la menor importancia, yo amo estas tierras tanto, que aunque no fuera el siguiente heredero seguiría viviendo aquí.

    

   Le miré preocupada.-No comprendo a mi padre, es un sitio maravilloso y a mi querida madre le hubiera encantado vivir aquí, ella era arquitecta y también una excelente pintora y es un sueño contemplar el mar, el verdor, las colinas, los pequeños pueblos tan pintorescos…Respirar el olor a aire puro y fresco…

    

   -Vaya, me alegra mucho que te haya alcanzado tu corazón nuestro condado, bueno también será el tuyo a partir de ahora y deseo que permanezcas a nuestro lado durante mucho, mucho tiempo. Y siento que tu madre no te acompañara, he oído por viejas historias que comentaban los criados que era una hermosa mujer parisina.

    

   -Sí, Madelaine era única, por desgracia hace a penas varias semanas que ya nunca podrá contemplar este paraíso. Vosotros seréis a partir de ahora las únicas personas que me quedan en este mundo, sin contar con mi querido hermano que todavía está estudiando su doctorado de ingeniero químico en Estados Unidos. 

    

   -Oh, mi pequeña prima, es terrible lo que te ha sucedido siendo tan joven, no sé los años exactos que tienes, pero por tu aspecto yo diría que todavía no has terminado el bachillerato. Y encontrarte sin el amor de una madre, con tu hermano Christian tan lejos y en fin, el tío Jeff no sé cómo será de persona…Espero que no haya sido un mal padre…Aunque los rumores que corren…En fin, nunca se sabe…

    

   -William, mi progenitor nunca nos ha dado nada de amor, es un ser tan frío, tan extraño en su comportamiento que hasta mi madre murió de dolor. Jamás se porto bien con ella, ni con nosotros y la maltrató hasta el final, no físicamente, sino acuchillando su alma día tras día, hasta que no lo pudo soportar y se dejó ir. 

    

   -Me lo imaginaba. Un hombre que nunca quiso regresar ni una sola vez a ver por lo menos a los abuelos, es de una extrema crueldad y ahora que el abuelo está tan enfermo, es inexplicable, pero como tú bien has dicho, no es un ser normal e imagino que nacería con una tara mental.

    

   Yo me puse muy pálida al punto del desmayo, desde luego si se refería a que éramos superdotados, yo también tenía ese defecto congénito. Y en lo más profundo de mi alma no deseaba acabar como él.

    

   -¡Madeleine! ¿Qué te ocurre mi pequeña? Siento haber hecho ese comentario tan fuera de tono. Es que me indigna que te haya hecho de sufrir mi tío, aunque corra la misma sangre, es un monstruo.  

    

   Comencé a sollozar desconsoladamente, mi primo me cogió y me abrazó contra su pecho como si fuera una niñita perdida.

   -No llores princesa, tú no tienes la culpa de que ese desalmado sea tu padre y si lo que te preocupa es parecerte a él, todos tenemos el mismo aire familiar de los Fayrle, incluso nosotros podíamos pasar por hermanos. Por favor, de un momento a otro vendrá la abuela y se va a sentir muy triste si te ve tan abatida. Tú tienes que ser su alegría y ya verás como tu aflicción se cura y entre todos te daremos nuestro cariño y comprensión. (Sacó un pañuelo del bolsillo del traje de montar y me secó las lágrimas).

    

   -Gracias, eres muy amable. 

    

   -Venga, pon un sonrisa en tu bello rostro y conquistarás el corazón de todo el condado porque el mío ya lo tienes.

    

   Sonreí y justo la abuela llamó suavemente a la puerta y entró seguida de una doncella con una bandeja con el té, sándwiches y pastelitos. La criada con un gesto de Agatha, se marchó. Me iba a poner de pie para presentarme, pero William me sujetó fuertemente contra él.

    

   -Abuela, ¿a que no adivinas qué hermosa princesa ha venido a quedarse con nosotros estas navidades?

    

   Mi abuela me miró fijamente con una sonrisa de felicidad en su  rostro, era bastante juvenil para la edad que ya tenía, pensé que sería ya muy anciana, porque mi padre con sus cincuenta y cinco años, no era un niño y ella tendría cerca de ochenta, era una mujer alta, esbelta, con el pelo blanco recogido en un elegante moño, con los ojos más azules que nunca había visto y unas facciones muy bondadosas, ni el paso de los años atenuaba su belleza ahora más serena. 

    

   Se sentó a nuestro lado y nos abrazó con los ojos llorosos.-Mi más pequeña nieta, es un milagro que estés en el castillo, tu verdadero hogar. He rezado durante muchos años pidiendo al Señor que te trajera a mi lado antes de que muriera y él ha escuchado mis plegarias. Miró hacia arriba como si viera el cielo y murmuró: gracias Dios mío…

    

   Me acarició mi rostro con veneración, como si no creyese que allí sentada en el salón del té, se hallase su nieta desconocida.

    

   -Cuánto te he echado de menos y he sufrido por tu pobre madre, por Christian y sobre todo por ti, quedándote sola con mi hijo Jeff. Has debido pasar un calvario. Siempre pensaba en ir a buscaros, pero sabía que mi primogénito jamás me dejaría ni poner un pie en vuestra puerta. He tenido que saber de vosotros contratando a un investigador privado, fue él quién me dio las señas para poderos escribir, aunque nunca recibiera respuesta. 

    

   -¡Oh, abuela! Yo también deseaba tanto venir…Y aunque mi padre escondía tus cartas, conseguí descubrir su escondite y sin que se enterara, nosotros las leíamos con deleite. Intentamos muchas veces contestar, pero él es el dueño de todo el pueblo y no hay nada que hiciéramos o dijéramos que él no se enterara y después nos castigara con sus desprecios y malos tratos psicológicos, sobre todo a mi adorada madre.

    

   -Lo sé mi nenita, yo le he criado y sé de lo que es capaz. Desgraciadamente he fracasado como madre y nunca le supe comprender. Siempre fue extremadamente inteligente, pero no utilizaba su don para hacer el bien, al contrario, buscaba como dañar no solamente a mí, sino a su padre, a sus hermanos y amigos. Pero ahora, no debemos hablar más de él, algún día te contaré su historia y tú decidirás libremente lo que opinas sobre sus acciones. Lo más maravilloso es que por fin estás entre nosotros y siempre te amaremos y cuidaremos hasta que tú lo desees y vueles por tu cuenta. Eres demasiado joven con diecisiete años y has sufrido en tu corta vida cosas que jamás deberías haber vivido. Aquí cicatrizaran tus heridas y las mías, por no tenerte desde que naciste entre mis brazos como he hecho con mis otros nietos, menos con mi querido Christian y sé que es un magnífico hombre y que incluso ha encontrado al amor de su vida.

    

   La miré asombrada.-¡Abuela si que estás enterada acerca de nuestras vivencias!

    

   -Por supuesto, mi querida Madelaine. Nunca dejé que mi propio hijo me tuviera ignorante de lo que en América pasaba con vosotros. Él podría impedir que os visitara, pero jamás que no supiera cómo vivíais.

    Y ahora, toma el té mi querida niña, si es que nuestro Billy te deja, porque por lo que puedo apreciar te ha cogido mucho afecto. 

    

   William soltó una carcajada y dejándome sentada al lado de mi abuela, con una reverencia nos dejó solas. Dijo que tenía que cambiarse de ropa para el almuerzo, y amenazó que más tarde él me acompañaría hasta mi dormitorio para que descansara y por supuesto, estaría sentado a mi lado en la mesa, mientras toda la familia se reunía para tan grata visita.

    

   Le sonreímos y mi abuela hizo los honores para mí, sirviéndome una deliciosa taza de té con especias y obligándome a tomar un emparedado y un dulce.

   Mientras ella hablaba de la familia, me explicaba los buenos chicos que eran todos sus nietos y que las hijas de Molly, mis primas Maureen y Loisa ya estaban comprometidas con dos estupendos jóvenes llamados Stephen y Marc, que trabajaban respectivamente uno en la banca y otro como profesor de literatura en un instituto. Ellas también eran maestras y enseñaban a niños de preescolar. -Son unas chicas muy simpáticas y hermosas, tienen veintidós y veintiún años, aunque esté mal decirlo, no alcanzan a tu inmensa belleza, eres única y sé que muy especial, mucho más de lo que aparentas. Tus ojos transmiten una inteligencia superior a la de los demás.  

    

   -¡Abuela! ¿cómo lo has sabido? 

    

   -No hace falta ningún informe de investigadores para conocer la verdad. Si miras en la profundidad de tus ojos azul-verdosos, se ve reflejado el don que has heredado generación tras generación de los condes Fayrle. No siempre todos lo tienen, de mis cuatro hijos Jeff fue el único y de mis nietos William y el pequeño Charly lo poseen.  Los demás son muy inteligentes, pero no alcanzan esa superioridad que os hace ser diferentes. 

    

   Me estrechó entre sus brazos al ver mis lágrimas derramarse y me besó en la frente.-Mi pequeña nenita, no es una maldición tu naturaleza, al contrario, es una bendición porque tú vas a saber utilizar tu interior para hacer el bien y no malgastarlo como hizo tu padre en martirizar a los demás. Tú corazón es bondadoso y te ha costado mucho esfuerzo retar a tu poderoso padre y venir hasta aquí sin su consentimiento. No sufras por un ser tan mezquino que no ha sabido apreciar todo lo que tenía y al final ha perdido lo más importante que una persona pueda querer, quedándose solo con sus malvados pensamientos y acciones.

    

   -Abuela, ya nunca podré regresar a la casa que fue mi hogar en vida de mi madre. Mi padre me ha echado y no desea jamás volver a verme. No debería tener estos sentimientos, pero me alegro de escapar de su frío trato y estar con vosotros.

    

   -Mi nieta, no dejes que tu tierno corazón sufra por ese desalmado. Nació así y jamás cambiara por mucho que los demás intentemos quererle y comprenderle. No tiene remedio, aunque lo único bueno que ha hecho en su depravada vida, ha sido darme dos maravillosos nietos y espero con impaciencia que Christian venga a visitarnos o a quedarse el tiempo que él quiera con su compañera.

   Abracé fuertemente a mi abuela.-Gracias por quererme, no sé que hubiera sido de mí sin el cariño que ya me estás dando y la buena acogida que William me ha ofrecido.

    

   Se abrió la puerta, -Hablabais de mí, espero que muy bien. Abuela no le cuentes mi lado oscuro o saldrá gritando. 

    

   Fruncí el ceño ante su comentario. La abuela le contestó con simpatía.-Creo que tú serás el que se sorprenda cuando conozcas mejor a tu prima. 

    

   William y yo nos miramos fijamente como si estuviéramos solos intentando adivinar qué es lo que Agatha había insinuado. 

    

   La abuelo sonrió y salió de la salita, dejándonos ensimismados, contemplándonos aislados del mundo exterior. 

    

   Unas llamadas a la puerta rompió el hechizo. 

    

   William fue el primero que suspiró con melancolía.-Princesa, creo que ya no tendremos un momento de paz en varios días.

    

   Abrió y cuatro jóvenes muy atractivos entraron a la vez. Se sorprendieron al verme.

    

   -¡Guau, es un hada sacada de un cuento de magia! Billy podías habernos avisado antes, has actuado muy egoístamente acaparando a nuestra prima. Ya todo el castillo está enterado y en el vestíbulo los sirvientes están haciendo fila para conocerla, saludarla y mostrarse a sus pies. 

    

   -Madelaine, este es mi hermano Jeimy, como podrás comprobar es muy locuaz. El que te mira como si no existiera en el mundo una criatura tan encantadora como tú, es el benjamín Charly. (Mi joven primo se ruborizó y me hizo una inclinación de cabeza, era muy tímido como yo). Le sonreí y él me devolvió ampliamente la sonrisa. Robert, es el que te está comiendo con los ojos e intentará conquistarte, es un galán empedernido. Y Richard aunque se quita las gafas e intenta disimular limpiándoselas, no te pierde de vista y con su magnetismo de niño bueno y estudioso, se acercará inocentemente para que caigas en su tela de araña. 

    

   Me reí de sus descripciones y sus hermanos empezaron todos a hablar a la vez para decirle que él si que era el más peligroso de todos. Y darme consejos por mí bien y no buscara su compañía porque nunca me dejaría escapar y me retendría en el castillo para siempre.

    

   Les contesté que sería maravilloso vivir en un lugar tan idílico y que para mí era el paraíso y que no me importaría formar parte de la familia  y no separarme nunca de ellos porque eran unos seres magníficos. 

    

   Me miraron asombrados y soltando carcajadas entre todos, me rodearon dejando a William a parte y me sacaron a rastras hasta la entrada.

    

   Mi abuela espantó a mis primos y cogiéndome del brazo me presentó a todo el servicio. Ya conocía al señor Jones como el mayordomo, luego la señora Camilla era la ama de llaves, una mujer rellenita, bajita, con una sonrisa bondadosa, casada con el mayordomo. La cocinera se llamaba Elysa, de piel oscura, ojos penetrantes serenos y que para cualquier cosa que deseara, no dudara en acudir a ellos. Había cinco mujeres de entre treinta y cuarenta años de doncellas y ayudantes de cocina.  Cuatro hombres: el anciano que vi primero encargado de las cuadras y su joven ayudante que era su nieto, el chófer con el uniforme impecable de media edad, algo fornido y con mirada sagaz y el jardinero, un señor con la cara muy arrugada, imagino que por estar en la intemperie todo el día trabajando, con los ojos de un cachorro despistado y cariñoso. Todos se deshicieron en halagos y cumplidos y muy sonrientes me dieron la bienvenida. 

    

   William iba a sacarme de tanto alboroto cuando sonó el timbre del vestíbulo y entraron alegremente una mujer alta muy parecida a mi abuela Agatha, con media melena de color castaño, con su marido más bajito, delgado y algo calvo, con una sonrisa sincera, acompañados de dos chicas muy delgadas, con el pelo más oscuro y los ojos castaños de su padre, una con el pelo muy largo y rizado y la otra totalmente cortado estilo chico; vestían muy modernas, llevaban minifaldas para el frío que hacía y botas altas con unas chaquetas de cuero. Se quedaron mirándome con la boca abierta y la abuela me presentó como el milagro de Madelaine. Tía Molly me besó y abrazó con verdadero cariño, mis primas entusiasmadas me comentaban lo maravilloso que era conocerme al fin y pasar las fiestas con ellas. El marido de mi tía, un hombre muy emotivo, me besó y estrechó efusivamente, diciéndome que por fin la alegría había venido al castillo en forma de una ninfa. Estaba entusiasmada por tal recibimiento y me mordía el labio de emoción contenida por no empezar a llorar y no parar en todo el día. Volvió a sonar el timbre y al abrir la puerta me puse pálida a punto del desvanecimiento. William al verme me cogió entre sus brazos y me susurró:-Mi princesa, es el tío James, el hermano gemelo de tu padre.

   Solté el aire contenido, los demás me miraban con pesar, imaginándose por lo que estaba pasando. No tenía la  menor idea de que mi padre tuviera un hermano idéntico a él.

    

   James frunció el ceño al verme y reconociéndome, me sonrió y quitando a mi primo del medio, me cogió en alto y dio vueltas y más vueltas conmigo.-¡Pero si es la pequeña Madelaine hecha toda una mujercita! ¡La hechicera más bella venida por Navidad! Ah, mi joven sobrina, te ha sorprendido que Jeff y yo seamos tan parecidos, aunque debo decir que yo soy un centímetro más alto que él a pesar de nacer diez minutos después. Se echó a reír y me besó con cariño en las mejillas. No quiero preguntarte cómo le va a ese …

    

   -Tío James no temas que tus palabras me duelan. Ojalá tú fieras mi padre, nunca le he visto sonreír, por lo menos en nuestro hogar. Es mejor dejarle donde está, si hubiera venido, no habría escuchado el sonido de las risas.

   No comprendo por qué nos ocultó que tenía un hermano idéntico, aunque ahora que te miro más de cerca, tu pelo es natural casi blanco por las canas y tus ojos son verdes más claros, aunque la primera impresión al verte, casi se me cae el alma a los pies, os conserváis muy jóvenes y atléticos, sin embargo, tú eres mucho más atractivo por la alegría que desprende tu persona.

    

   Soltando más carcajadas, me abrazó y me susurró:-Ojalá tu fueras mi hija, eres una joven encantadora y yo soy un solterón sensiblero, un trotamundos que se debe a su público.

    

   Todos nos miraban sorprendidos por lo bien que habíamos congeniado. Mi abuela con una sonrisa de felicidad, se acercó a nosotros y hablando en alto dijo:-Billy querido, lleva a tu prima a las estancias que durante diecisiete años le han esperado. Mi pequeña nieta debe estar agotada por el viaje tan largo y tantas emociones de reunirse con sus familiares. Una vez que descanses, conocerás al abuelo Jeff y al tío William que en estos momentos le está cuidando.

    

   Me despidieron muy sonrientes hasta la hora de la cena. Mi primo me dio la mano y juntos subimos hasta el primer piso.

    

   Recorrimos un largo y amplio pasillo lleno de retratos de mis antepasados hasta llegar a una puerta, la abrió, se echó a un lado e inclinando la cabeza, me hizo pasar primero.

   -¡Oh, es maravilloso el dormitorio! Todo lacado en blanco y la enorme cama con una preciosa colcha estampada en tonos azules y verdes con cojines y las cortinas haciendo juego. Acaricié todos los muebles tan suaves al tacto, desde las mesillas con sus lamparitas de cristales, la coqueta con un surtido de peines, cepillos, joyeros, un jarroncito con flores silvestres, frasquitos de perfumes, jabones, estuches de maquillaje, pintalabios… Un precioso espejo en la pared con el marco dorado, estanterías con libros de los más importantes escritores de todos los tiempos, incluso franceses. Al fondo un armario empotrado con puertas correderas, las abrí y me sorprendió ver toda mi ropa ya colgada, y en los cajones mi lencería colocada…Había una cómoda butaca y un escritorio de madera oscura muy antiguo con muchos compartimentos pequeños para guardar secretos,  cuartillas, plumieres, sobres, sellos… Para escribir mi correspondencia. Las paredes estaban revestidas de cuadros con paisajes escoceses y una bella pintura del castillo…Una chimenea de piedra blanca con el fuego ya encendido, colocados cerca unos sillones de piel color vainilla y una pequeña mesita de mármol amarillo con una bandeja encima con frutas, una botella de agua con dos vasos y una caja de bombones. 

    

   -¡William, es un sueño hecho realidad! Él me observaba embelesado las expresiones que iba poniendo en mi rostro según iba descubriendo los tesoros. 

    

   -Cielo, todo esto es tuyo. Cada uno hemos puesto nuestro granito de arena para que cuando vinieras a vivir a tu hogar, te sintieras tan a gusto que nunca quisieras regresar a un mundo donde realmente no es el tuyo. 

   Y todavía no has mirado el cuarto de baño, ni te has asomado a la ventana para ver lo que puedes contemplar cada día cuando te despiertes.

    

   Corriendo abrí la puerta del aseo y me quedé asombrada, no le faltaba detalle con dos lavabos, un plato de ducha con cristalera, toda la pared con un espejo, hasta una especie de bañera redonda para mí sola, todo de mármol blanco y verde desde el suelo hasta las paredes. 

    

   -¡Guau, es genial! Si podré casi hasta nadar haciendo burbujas en el jacuzzi. Me giré y en un impulso abracé a mi primo.-Gracias y mil veces gracias, os debo la vida. Jamás nadie me había recibido tan maravillosamente y ofrecido un alojamiento tan magnífico y tan alegre. No sé qué decir…(Agaché la cabeza tímidamente, estaba muy emocionada). 

    

   William me cogió de mi rostro y en un impulso me besó suavemente en los labios. Me estrechó fuertemente entre sus brazos y me dijo:

   -Madelaine, tú si que eres el mayor regalo que podemos recibir en estas navidades, eres un soplo de aire fresco que nos ha traído felicidad y ya verás cuando el abuelo te vea, le devolverás a la vida con tal de poder contemplarte aunque sean unos instantes. Eres tan bella…Volvió a besarme esta vez profundizando su pasión, era la primera vez que alguien me besaba de esa manera y me separé de él algo confusa.

    

   -Perdóname prima por ser tan impulsivo, no he podido evitarlo, desde el mismo instante que te encontré en el camino, lo he estado deseando. Si te ha molestado mis atenciones, te prometo que no volverá a ocurrir.

    

   -William, no me ha disgustado tu beso, es que me has pillado desprevenida y nadie me había ofrecido tanta pasión. Puedes imaginarte la vida que he llevado, sin otra compañía que la de mi pobre madre. Soy una mujer extraña y no quiero que te lleves una impresión distinta a simple vista. No voy a engañarte, no encajo en la sociedad, ni siquiera tengo amigos y por desgracia tengo la maldición de haber heredado el coeficiente intelectual muy elevado de nuestros antepasados; al parecer a ti te ocurre lo mismo, según me ha comentado la abuela. Quizás este entorno te haya ayudado a entenderte como persona, pero yo todavía no he sido capaz de comprenderme y lo que es peor, no me siento cómoda conmigo misma. Ya lo sabes, soy un bicho raro al que no deberías prestar tantas atenciones y mucho menos de índole más íntima. 

    

   -¡Oh mi bella y joven Madelaine! ¡Cuánto habrás sufrido siendo incomprendida! Si te hubieras criado en el castillo, jamás hubieras tenido miedo, porque los que poseemos el don de ser súper dotados somos mucho más felices y no lo vemos como si fuera una maldición. Nos hace poseer más sentimientos y ver las cosas desde un punto de vista más optimista. Los abuelos siempre nos han contado que desde el primer Conde Fayrle que tuvo una inteligencia suprema, muchos de sus descendientes a lo largo de los siglos, han continuado con un poder único, que nos hace ser más especiales. Y desde luego, tú eres la criatura más mágica de todas las antepasadas que han vivido en el castillo. Aquí serás libre de hacer lo que quieras, sin restricciones de ningún tipo. Si deseas cabalgar coges el caballo que más te guste, o si quieres ir al mar a nadar, nadie te lo va a impedir, ni navegar o irte un fin de semana con amigos a pasártelo bien o viajar durante días, semanas o meses, lo que más te apetezca hacer con tu vida, jamás se te criticará, ni marginará, porque eres parte de cada uno de nosotros y nos complementas. Te queremos tal como eres, con tus defectos y tus virtudes, con tus extravagancias, tus lloros, tus alegrías… Solamente tienes que ser tú misma.

   -William que hermosas palabras me dices y me haces sentir otra persona, no una chica con el corazón roto, perdida y sin esperanzas. Nunca he tenido la libertad de decidir por mí misma. Desde el mismo día en que nací, mi padre ya se encargó de ello y la primera vez que le desobedezco, ha sido capaz de echarme de casa y que no le vuelva a molestar cómo si nunca hubiera sido su hija. 

    

   -Ven mi pequeña y asómate a la ventana.

    

   Mi primo descorrió las cortinas, abrió la cristalera y cogiéndome de la mano me animó a mirar el horizonte. Cerré los ojos y los volví a abrir porque no creía que fuera real lo que estaba viendo. Era el lugar más mágico y maravilloso que nunca había visto. Al fondo el mar embravecido golpeando las olas contra un acantilado recortado, un frondoso bosque alrededor del castillo y dentro de sus murallas un hermoso lago con un jardín lleno de flores y setos bien recortados.

    

   -¡William jamás vi nada tan hermoso, es un bello paisaje que está vivo! Escucho el sonido y aspiro el aroma tan penetrante de la naturaleza. Parece sacado de un cuento de hadas. No me extraña que no desees nunca marcharte, es tan encantador y al mismo tiempo, me sobrecoge por el magnetismo con el que me tiene atrapada. Podría seguir horas y horas sin pestañear por el simple placer de contemplar estas únicas y maravillosas vistas. Si fuera pintora, no dejaría de plasmar en el lienzo las diferentes estaciones del año, y si es de día y de noche, si llueve o está soleado. Imagínate los diferentes cuadros que conseguiría asomada únicamente a esta ventana.

    

   -Madelaine, yo te enseñaré a que tu corazón dibuje lo que siente en cada momento. Es muy fácil, porque cualquier cosa que desees puedes hacerlo realidad. Piensa en tus dones como el mejor de los regalos que un ser humano pueda recibir. Solamente tienes que dominar tu propia naturaleza y controlarás la fuerza que posees en tu interior.

   Ahora mi joven y dulce prima, te dejaré para que descanses, te llamaré cuando el abuelo esté despierto y puedas visitarlo. Si necesitas cualquier cosa, hay un timbre en el cabecero de tu cama y acudirá una doncella para ayudarte. 

    

   -William no sé cómo agradecerte…

    

   Con un gesto de su mano quitó importancia a lo que iba a decirle y salió cerrando suavemente la puerta de mi cuarto.

   Suspiré emocionada, me quité la ropa del viaje, tomé una ducha rápida, me metí desnuda en la cama y me quedé totalmente dormida. Soñé con mi madre. Ella me sonreía y me decía:-Ves cómo todo tiene remedio y sé que aquí con los tuyos serás feliz. No sigas atormentándote por mi muerte porque yo no lo deseo, únicamente quiero que disfrutes de la vida, ames a tu hermano, a tus abuelos, tíos y primos, ellos te curarán las heridas y algún día me recordarás con cariño y ya sin dolor. Te quiero tanto hija mía…Noté como me besaba y se desvanecía.

    

   Abrí los ojos y me encontré con la mirada de mi primo.-Siento despertarte princesa, pero ya han pasado más de dos horas y al llamar no me has contestado, tenía miedo de que te hubiera pasado algo y he entrado. 

    

   Me puse colorada, las sábanas y la colcha estaban descolocadas y se me veía parte de mi cuerpo desnudo. Me tapé corriendo hasta la barbilla. Mi primo sonrió ante mi azoramiento.-Te espero fuera, querida Madelaine. Mi dormitorio está enfrente del tuyo, cuando estés lista me das un toque y vamos a visitar al abuelo.

    

   Salió deprisa todavía con el rostro alegre. Sin demoras me levanté, fui al cuarto de baño, me eché agua fría del lavabo en mi rostro, me miré al espejo, estaba muy ruborizada de vergüenza, no sabía el tiempo que había estado mi primo contemplándome con la ropa de cama revuelta y casi sin ocultar nada de mi cuerpo. El pelo lo tenía alborotado, se me rizaba solo con la humedad de la ducha, no me iba a preocupar por alisármelo, pasé los dedos por mis gruesos rizos, los dejaría tal como eran. Antes me pasaba horas torturándome el cabello, porque a mi padre no le gustaba mi aspecto, decía que parecía una pueblerina escocesa. Pues bien, a partir de ahora, me peinaría como quisiera y me vestiría de igual manera. Bueno, claro, de momento tendría que llevar la ropa tan sosa, que siempre me compraban en las tiendas de la pequeña ciudad neoyorkina donde antes vivía. Se componía de faldas rectas grises y suéteres negros y botines para el invierno. No quise ver más reflejada mi imagen en el espejo después de vestirme, ya no tenía remedio las pintas que llevaba para que me conociera mi abuelo.

    

   Llamé con unos golpecitos en la puerta de mi primo. Escuché su profunda y varonil voz decirme que pasara. Abrí y asomé la cabeza.-Ya estoy lista.

    

   William frunció el ceño.-Ven, que te mire un momento. 

    

   Entré y él estaba sentado en su escritorio, dejó la carta que estaba escribiendo y me hizo un repaso de arriba abajo.-Hum…Princesa eres muy bella y con el pelo al natural rizado tan rubio y esos ojazos azul-verdosos, estás impresionante, te queda mejor que tan liso, pero, ¿no deberías ponerte algo más colorido para animar al abuelo? Parece que te hayas puesto de luto. Antes pensé que era la ropa de viajar por si te ensuciabas por el camino o porque era cómoda, aunque ahora no tienes porqué ponerte tan…

    

   Me ruboricé otra vez.-Sí. Lo sé perfectamente, parezco una solterona de noventa años. Lo siento, a mi padre no le gustaba verme con otros colores y toda mi ropa es así de espantosa. Ni siquiera mi cabello lo soportaba ver tal como es y tenía que alisármelo durante horas. (Le sonreí). He seguido tu consejo y me lo he dejado tal cual. Imagino que tú no tendrás unos pantalones de mi talla y alguna camisa más colorida. 

    

   Soltó una carcajada.-Imposible, con lo delgada que eres nada de mi armario puede quedarte bien. La única solución es ir mañana mismo de compras, porque Maureen y Loisa son más bajitas y rellenitas que tú y llevan sus vestidos, pantalones, faldas y blusas de lo más ajustadas. Tampoco tenemos tiempo, no hay más remedio que presentarte con este aspecto. 

    

   Se levantó, me cogió de las dos manos y me besó en las mejillas.

    

   -Eres encantadora aunque te pusieras un saco por vestido y me confieso un apasionado admirador de tu encantadora persona. 

   Venga, vamos a la planta de abajo, mi padre ha llevado al abuelo a la biblioteca y le ha puesto en su sillón favorito, abrigado con una manta cerca del fuego. Hoy parece que ha hecho un esfuerzo para que no le vieras metido en la cama como un anciano desvencijado. Él también está nervioso por el encuentro y muy ilusionado y emocionado.

    

   Como tenía costumbre mi atractivo y cariñoso primo, me cogió de la mano y juntos bajamos las escaleras. Dio unos golpecitos y entramos en la elegante estancia. 

    

   Mi tío William muy sonriente me abrazó y besó en la frente cariñosamente.-Por fin mi sobrinita está en su casa. Y desde luego deslumbras con tu belleza y encanto. Ya me habían avisado, pero se han quedado cortos. Ahora entiendo porqué mi hijo está tan obsesionado contigo, que no ha querido que nadie nos acerquemos hasta que él lo decidiera. 

   Escuchamos un carraspeó y nos reímos. Me acerqué a mi abuelo, me arrodillé en el suelo y apoyé mi cabeza en su regazo. El abuelo con las manos temblorosas acariciaba mi cabello. Nos miramos a los ojos, los dos teníamos lágrimas en ellos y nos abrazamos fuertemente sin decirnos ni una sola palabra; se parecía tanto a mi padre y a mis tíos con los ojos tan verdes, el pelo ya totalmente blanco y con la piel arrugada por el paso del tiempo. Disimuladamente mi tío y mi primo nos dejaron a solas.

    

   Con voz temblorosa, mi abuelo me habló en susurros:-Cuánto te he echado de menos mi pequeña nieta, la más bonita, inteligente y sé que también la que más ha sufrido. Lamento tanto no haber ido a buscarte cuando tu hermano y tú nacisteis y sacaros del infierno que mi primogénito os habrá infringido, que me siento con el corazón destrozado. Debí luchar por conseguir vuestra custodia, pero sé que eso hubiera matado antes a Madelaine porque vosotros era lo único que tenía. Lo siento tanto mi pequeñita…

    

   -Abuelo, por favor, no sufras, ahora ya estoy a tu lado y nunca me iré de aquí, te lo prometo, he encontrado mi verdadero hogar. Y tienes razón, mi madre ha sido maravillosa con mi hermano y conmigo y ella tuvo miedo de llevarnos hasta aquí y alejarnos de nuestro padre. Yo creo que la amenazaba con hacernos mucho daño y mientras mi madre vivió, nos pudo proteger y cuando ya no pudo soportarlo más, su corazón dejó de funcionar. 

    

   -Bueno mi nietecita, sé que por lo menos el amor de Madelaine nunca os faltó y la pobre se sacrificó por vosotros. Y me imagino que el desalmado de mi hijo no ha querido venir, ni siquiera a despedirse de este tonto viejo.

    

   -¡Oh abuelo nunca digas eso! Tienes que recuperarte, no soportaría que tú también me dejaras. Y por mi padre, no merece la pena que todos sigamos sufriendo porque él nunca cambiará, por desgracia tiene una piedra en lugar de un corazón y no es capaz de amar a nadie. Lo importante es que yo por fin estoy con mi familia, además sois los únicos que tengo, mi madre la pobre se crió en un orfanato y nunca supo quienes eran sus verdaderos padres. 

    

   -Sí, fue una lástima que conociera a mi hijo Jeff cuando él viajó a París y allí la embaucó. Recuerdo el primer día que la vi después de casarse. Tu padre fue la última vez que estuvo en el castillo, nos la presentó y nos enamoramos todos de ella por su belleza y bondad. Imaginamos que un milagro ocurriría y que mi primogénito cambiaría gracias a tu maravillosa madre. Pero ella ya tenía la mirada entristecida, creo que se dio cuenta inmediatamente después de convertirse en su esposa del terrible error que había cometido. 

    

   -No sabía que Madelaine hubiera estado aquí. Nunca me lo dijo. Es muy extraño que me ocultara algo tan importante, porque yo le preguntaba constantemente sobre vosotros y solamente sonreía con dolor y callaba por respuesta.

    

   -Hum…Algún día sabrás lo que en realidad pasó cuando ella vivió en el castillo. Ahora mi dulce niña, quiero que te reúnas con los demás y vayas a cenar. Estás muy delgadita y esos colores tan tristes, aunque seas una preciosa chiquilla, no te favorecen nada.

    

   -¡Abuelo cómo me dices esas cosas! Nos sonreímos. Tienes razón pero es la única que tengo, a mi padre solamente le gustaba verme así y no permitía que cambiara de vestuario. Entre nosotros: es un hombre muy extraño. Jamás le comprenderé.

    

   Me dio unas palmaditas afectuosas en mis manos.-Lo sé mi pequeña nieta, algo en su cabeza no funciona bien desde el mismo instante en que nació. Enseguida nos dimos cuenta tu abuela Agatha y yo. Creímos que sería al principio hasta que se adaptara a la superioridad de su inteligencia, pero con el paso de los años, comprendimos que él nunca cambiaría y lo mejor que pudo hacer por el bien de su hermano gemelo, era desaparecer.

    

   -Oh pobre tío James, lo que debió de sufrir también. Me parece un hombre de lo más cariñoso y bondadoso.

    

   -Sí, él se llevo la parte buena de los dos, aunque no es superdotado pero siempre ha sido y es un hijo excelente que se preocupa por todos nosotros… Mi nenita mejor será que te marches, estarán todos esperándote y yo voy a subir a descansar a mi dormitorio. 

    

   -Abuelo, si lo deseas te acompaño.

    

   -No, no, cielito, tengo a mi ayudante particular que está trabajando conmigo desde hace treinta años. Él vendrá enseguida y me ayudará en lo que precise. Tú debes disfrutar del tiempo que desees permanecer entre nosotros que espero sea indefinido y ya mañana si sale el sol a lo mejor doy una vuelta por el jardín en mi silla de ruedas y tú me acompañas.

    

   -Está bien, pero si necesitas cualquier cosa que pueda hacer por ti, dímelo, no es que entienda de medicina, pero puedo cuidarte siempre que quieras y me ha encantado por fin conocerte. Por favor, ya que he tenido la suerte de estar en el castillo con toda mi familia, tienes que mejorar y dejarme disfrutar de tu grata compañía. 

    

   Se rió como un chiquillo.-Eres un encanto de nenita. Te prometo que intentaré burlar al destino y alargaré mi estancia en este mundo solamente porque tú me lo has pedido.

    

   Le abracé y besé su arrugada mejilla y él me dio palmaditas en la espalda.-Anda pequeña márchate que si no este viejo sensiblero comenzará a llorar y no deseo que me veas así.  

    

   Mordiéndome el labio para contener la emoción, le sonreí abiertamente y le dejé en la biblioteca. 

    

   Mi primo William enseguida vino a mi rescate, estaba esperándome sentado en el vestíbulo para llevarme hasta el comedor. Me miró a los ojos y me acercó un pañuelo para secarme las lágrimas silenciosas que caían por mi rostro. Me abrazó tiernamente.

    

   -Madelaine, el abuelo Jeff está enfermo, pero no tan grave como para morirse de un momento a otro. Estoy convencido que tu llegada le va a rejuvenecer. Siempre ha sufrido mucho por no teneros a tu hermano Christian y a ti, sin embargo ahora que te ha conocido, su melancolía que le mataba día a día, irá remitiendo. No voy a negar que el corazón lo tiene delicado y sufrió hace unas semanas un infarto, pero con la alegría que le has traído a su vida y con tu mera presencia, estoy seguro que dará un cambio y mejorará considerablemente.

    

   -Sí, por lo menos me lo ha prometido. Es que sería terrible para mí sufrir otra pérdida más en tan poco tiempo, todavía está sangrando mi alma por la muerte de mi adorada madre y si al abuelo le ocurriera algo, no sé si podría recuperarme del disgusto. 

    

   -Aquí te curarás y sanarás las heridas de tu corazón. No es porque yo me haya criado en el castillo, sin embargo, debo decirte que es un lugar mágico que te dará la felicidad que tanto te mereces. 

   Venga no te aflijas que todos están ansiosos por conocerte más y que les cuentes cómo ha ido tu encuentro con el abuelo. 

    

   -Sí, no debo presentarme tan triste y melancólica.

    

   Nos cogimos de la mano y enseguida un criado abrió unas enormes puertas de madera, para que entráramos. Me quedé sorprendida por el esplendor del maravilloso salón, con una mesa muy larga muy bien adornada con toda la cristalería y velas encendidas, todos se levantaron cuando aparecí y yo sonrojada les dije: 

    

   -Por favor, no os molestéis por mí. Es un motivo de dicha el poder compartir con mi familia tan grato momento. Sin exagerar puedo deciros que me habéis salvado la vida.

    

   Todos hablaban a la vez diciendo que yo era el milagro que esperaban durante tantos años y que gracias a Dios, sus ruegos habían sido escuchados. 

    

   Mi primo me acompañó hasta una silla de respaldo muy alto de terciopelo rojo, con madera en tonos caoba e hizo que me sentara, nada más hacerlo, los demás hicieron lo mismo. William se puso a mi lado y enfrente tenía a mi abuela muy emocionada, con los ojos brillantes y una sonrisa permanente. En un lado de la cabecera se encontraba mi tío William, a los lados mis primos y primas y la tía Molly y en el otro extremo de la mesa, mi tío James que alegremente me preguntaba qué tal me había ido con el abuelo. Yo no hacía más que asombrarme por la semejanza con mi padre. Carraspeé para disimular mi desconcierto.-Muy bien tío James, ha sido muy cariñoso conmigo y me ha recibido como todos vosotros con una maravillosa acogida, incluso me ha prometido que por mí se recuperaría. 

    

   Mi familia mientras nos servían una suculenta sopa de ave y rellenaban las copas de vino, charlaban alegremente de los planes que tendríamos los próximos días por las navidades. Mis primos no hacían más que sonreírme y quedarse mirándome como hipnotizados, mi tío William los regañó para que no fueran tan descarados y su hermano Billy gruñó para que dejaran de comportarse como unos colegiales enamorados. 

    

   Comenzaron mis primas a comentar que lo primero era ir de compras, estaban entusiasmadas por llevarme a las mejores tiendas de ropa moderna. Me compraría conjuntos de vestir más alegres y que mi vestuario por culpa de mi padre era lamentable para una joven que todavía no había cumplido los dieciocho años. Yo me ruboricé, debería parecer un adefesio vestida de anciana. 

    

   Mi abuela hizo callar a mis primas al ver mi vergüenza:-Madelaine estará siempre preciosa, se ponga lo que se ponga y ella decidirá cómo vestir en adelante, sin que vosotras la mareéis con vuestras charlas locas de ropa moderna. Y es preferible que la acompañe su primo William, él tiene mejor gusto y estilo y sabrá orientarla para hacerse con un buen guardarropa. 

    

   Maureen y Loisa refunfuñaron:-Abuela pero si Billy es demasiado serio para ir de compras, con nosotras se divertirá más y podrá escoger unos modelitos que harán que todos los chicos se enamoren de ella. Con su belleza y el cuerpo de modelo que posee, quedarán rendidos a sus pies. 

    

   Yo me sonrojé todavía más si acaso era posible, bebí un trago de vino y comencé a toser. William con la mirada reprendió a mis primas para que dejaran el tema y me dio unas palmaditas para que se me pasara.

    

   -¿Estás bien Madelaine?

    

   -Sí, no ha sido nada, es que es la primera vez que pruebo el vino, antes únicamente bebía agua. 

    

   Todos se quedaron callados y me miraron con aflicción, empezaban a imaginarse el tipo de vida que había llevado bajo la influencia de mi padre.

    

   Mi abuela pálida se levantó y disculpándose salió deprisa del salón no sin antes ver sus lágrimas de dolor corriendo por su delicado rostro. Mi tía Molly casi sin habla se disculpó para ir a ver a los abuelos.

    

   -Por favor, os ruego que no sintáis lástima por mí, no ha sido tan duro como podéis imaginar. Mi padre Jeff amor no nos ha dado y si que ha controlado hasta el más mínimo movimiento de mis pasos desde que viniera al mundo, pero jamás me pegó, quizás su trato fue cruel psicológicamente y sobretodo a mi madre con sus desprecios y ausencias de cariño la mató, yo soy más fuerte o por lo menos me acostumbré a vivir de ese modo porque no conocía otro. También tenéis que tener en cuenta que yo… Soy diferente… 

    

   Mi primo me apretó de la mano para darme ánimos.-Madelaine, tú eres una maravillosa persona muy especial y solamente en esta historia existe un monstruo y ese es tu padre, los demás habéis sido sus víctimas. Jamás te menosprecies, al contrario, tu inteligencia, bondad y belleza te hacen ser más y no menos. Aquí entre los que de verdad te queremos, te pudo asegurar que lograrás la felicidad. 

    

   Mis tíos y primos me sonrieron y comenzaron a hablar a la vez para que jamás me sintiera una extraña y que a partir de ahora estaba en mi verdadero hogar. Hasta Charly, el más tímido de mis primos, me animó a que le acompañara al pueblo más próximo donde tenían una estupenda biblioteca de libros en francés. 

    

   -Eres muy generoso primo por querer distraerme y saber que amo la literatura francesa. Es un idioma que siempre que mi madre, Christian y yo estábamos solos en casa, hablábamos libremente, sintiéndonos más cercanos los unos a los otros. Sois todos tan maravillosos, que no sé que os puedo decir para expresar la inmensa dicha que me habéis devuelto, sintiéndome por primera vez amada por mi familia.

    

   Mi tío James me dijo:-Madelaine, si te gusta aprender otras lenguas yo te puedo enseñar escocés. Soy un maestro para enseñar, date cuenta que he tenido bajo mi tutela muchos jóvenes que deseaban ser actores y yo les he instruido. Es una de mis mayores aficiones y si también deseas que te introduzca en el arte de la interpretación, estarás en las mejores manos.

    

   -Eres muy generoso tío y me encantaría saber hablar en nuestra original lengua y tampoco me vendría mal soltarme un poco en sociedad. Debo confesaros que soy terriblemente solitaria y si me das consejos de cómo comportarme ante extraños y los sucesos que me puedan ocurrir en diferentes circunstancias de mi vida, te estaré eternamente agradecida. Nunca he conocido la manera de encajar, ni siquiera tener un solo amigo.

    

   Otra vez mis tíos y primos hablaron a la vez. Mi tío William los hizo callar.-Mi querida sobrina, aquí en el castillo somos tu verdadera familia que te quiere por ser tú misma y cada uno te ayudará en lo que tú más desees que te aconsejemos; bueno y con tus dos primas que son unas chicas muy habladoras y populares, a cualquier lugar que vayáis, te moverás en otros círculos y conocerás otros jóvenes que merecen la pena. 

    

   Robert, Richard y Jeimy protestaron y me dijeron que ellos me llevarían a los mejores pubs con muy buena música y que seguramente tendrían que espantar a todos los chicos que me iban a querer sacar a bailar, porque no por ser su prima me halagaban por mi belleza, sino que realmente era una mujer espectacular y los tenía hipnotizados por mi magnetismo, como si no fuera de este mundo y  que yo era un hada venida de América para embrujarlos. 

    

   Nos reímos ante sus ocurrencias y mi primo William me miró sonriente y feliz cogiéndome todo el rato mi mano.

    

   Me susurró al oído:-No les hagas ni caso, ellos cuando pasen las fiestas se marcharán cada uno a lo suyo y yo seré el único que realmente te cuidará como te mereces.

    

   -Gracias eres muy generoso. Y estoy encantada de que tú seas mi acompañante y lo primero que vas a hacer será enseñarme a montar a caballo y juntos recorrer los alrededores y las tierras colindantes del castillo.

    

   El marido de mi tía Molly que me escuchó pronunció en alto:-Esta jovencita todavía no sabe que las tierras que se ven desde cualquier distancia hasta el mar pertenecen al condado Fayrle y mañana si amanece un día con sol, te acompañaremos a recorrerlas. Puedes montar con cualquiera de nosotros hasta que aprendas y tengas tu propia montura. Ya verás que maravilloso es galopar por los campos. Tu tía Molly y yo siempre que podemos escaparnos de la ciudad, venimos aquí y no hay nada más relajante que coger un caballo y perderte en la inmensidad de la propiedad.

    

   Todos estuvieron de acuerdo en que mañana haríamos una excursión y llevaríamos comida para pasar el día, bueno, siempre y cuando el abuelo no se encontrara peor. 

    

   Más alegre terminamos de cenar y quisieron que tomara en la salita del té alguna bebida que me apeteciera y seguiríamos charlando un rato más.

    

   Yo me disculpé agradeciéndoles su amabilidad pero les dije que deseaba ver al abuelo, consolar a la abuela Agatha y a la tía Molly y después retirarme a descansar, porque me encontraba agotada después de un viaje tan largo y mis emociones estaban a flor de piel con el trato tan inimaginable que todos me habían dispensado. 

    

   Les di un beso a cada uno de mis tíos, primos y cuando iba a dárselo a William, él me cogió del brazo y dijo a todos que me acompañaría hasta dejarme bien instalada cómodamente en mi cama.

    

   -Eres muy considerado y por mí no te preocupes si quieres tomarte algún licor con tu padre, tus hermanos, nuestras primas y tíos. No me perderé a pesar de ser un enorme castillo, además, cuento con el mayordomo y el personal de servicio para ayudarme en cualquier cosa que necesite.

    

   -Madelaine, al contrario, eres tú la que me hace un favor, no es que no desee estar con nuestra familia pero quiero recuperar los años perdidos sin tu compañía y es absolutamente más gratificante que cualquier otra. Es cierto lo que mis hermanos decían, nos has hechizado con tu maravillosa persona y aunque prefiriera hacer otra cosa, soy incapaz de estar separado de tu lado. Sé que es muy repentino, pero puedo asegurarte que me tienes embrujado y has capturado mi alma para siempre.

    

   Me quedé parada mirándole fijamente en mitad de las escaleras que nos llevaban a los aposentos del abuelo Jeff.

    

   -¡Oh William no puedes hablar en serio! ¡No me conoces en absoluto! ¿Acaso no has escuchado nada sobre la existencia tan extraña que he llevado en Estados Unidos y que yo no soy una joven corriente? No deberías decirme esas cosas, son peligrosas para los dos y lo último que necesitamos es sufrir más. Te ruego por favor, que no vuelvas a decir nada parecido. Solamente nos trataremos como primos y amigos. 

    

   William se puso pálido y asintiendo con la cabeza continuamos en silencio llegando hasta la puerta del abuelo.

    

   Llamó suavemente con los nudillos y la abuela nos abrió la puerta. Al verme me abrazó y besó. La tía Molly estaba sentada en una silla leyendo un libro al abuelo y me sonrió.

    

   -Pasa mi niña y tú también Billy, el abuelo se pondrá muy contento de que le visitéis antes de dormir. Parece que se encuentra más animado desde que nuestro milagro llegó hoy ante nuestras murallas.

   Siento mi querida nieta la escena del comedor, no deseaba entristecerte más con mi desolación, debemos darte cariño y alegría porque tú has sufrido mucho con la triste desaparición de tu madre y la vida tan privada de cariño a la que te ha sometido por desgracia mi hijo.

    

   -Oh abuela, sé que entre todos me vais a salvar de caer en una profunda melancolía. Y nunca en los años que me queden de vida os agradeceré vuestra maravillosa acogida siendo una más de la familia y no una extraña que se ha presentado de repente en el condado.

    

   El abuelo me hizo señas para que me acercara.

    

   Muy sonriente me senté en el borde de su cama y nos cogimos de la mano.-Mi pequeña nieta es el mejor regalo de navidad que nos podías haber dado. Te adoramos porque formas parte de nuestra sangre y no vuelvas a agradecer más el venir aquí, porque nosotros somos los afortunados de poder disfrutar de tu magnífica compañía. Con solo mirarte es como si el sol saliese todos los días, nos deslumbras y nos haces sentirnos tan felices…

    

   Yo miré a mi primo William que se había quedado observando la escena apoyado en la puerta con los brazos y las piernas cruzadas muy serio.

    

   Intenté hacer una mueca de sonrisa para congraciarme con él. Fui demasiado cruel ante sus sentimientos, porque lo cierto es que yo también sentí una fuerte pasión nada más conocernos, pero tenía tanto miedo de que no fuera más que una ilusión la inmensa atracción que nos teníamos, que no soportaría perder también su amor verdadero y prefería jamás vivirlo, porque desde luego yo nunca volvería a recuperarme y caería en un fondo tan profundo de tristeza que ya nadie podría sacarme, ni con los especialistas más eminentes para ayudarme.

    

   Mi primo se acercó y besó a mi abuelo.-Será mejor que te dejemos descansar por hoy, has tenido demasiadas emociones por un día y aunque te sientas mejor, no debes descuidar el corazón. El médico te ha aconsejado mucho reposo y nada de sobresaltos, aunque en este caso sean magníficos. 

    

   Mi abuelo protestaba y yo dándole un fuerte abrazo y besándole, estuve de acuerdo con William y nos despedimos de mi tía Molly muy alegre y cariñosa y de mis abuelos con un especial brillo en la mirada de felicidad.

    

   Iba a coger de la mano a mi primo y este me hizo una inclinación de cabeza y me dejó sola en el pasillo que conducía a mi dormitorio.

    

   -Buenas noches prima, que descanses bien. 

    

   Me dejó con la palabra en la boca, se marchó rápidamente escaleras abajo y no me dio tiempo de decirle que me perdonara por ser tan insensible hacia sus sentimientos y darle una explicación.  Bueno mañana cuando fuéramos a visitar las propiedades y el pueblo más cercano, de camino me disculparía y volveríamos a retomar tan grata amistad.

    

   Entré en mi habitación, bostecé, pasé al baño y me cambié la ropa por mi camisón. Me metí en la cama acurrucada pensando en los maravillosos momentos que había pasado con mi familia y me quedé dormida profundamente.

    

   Unos golpecitos en mi puerta me despertaron.-Entren dije con voz somnolienta.

    

   Muy parlanchinas y alegres mis primas Maureen y Loisa descorrieron mis cortinas, sacaron del armario otra falda negra y una rebeca gris y me metieron prisas para que fuéramos lo primero de compras.

    

   Las miré extrañada.-¿No íbamos a ir a recorrer las tierras con los tíos y primos?

    

   -¡Oh, lo siento Maddy! pero hemos cambiado de planes, el tiempo está terrible y lo mejor es que lo dejemos para otro día. 

    

   -Sí, mi hermana Loisa tiene razón. Después de desayunar, cogeremos el coche y nos acercaremos a la ciudad más próxima. Ya verás que divertido va a ser, ya no volverás a vestir semejantes esperpentos de ropas, ni que fuera “Halloween” todo el año. Venga dormilona que somos las últimas en bajar, los demás no han querido despertarte y han desaparecido cada uno a sus quehaceres. 

    

   Se marcharon alegremente y me dejaron pensativa. Miré a través del ventanal y lo cierto es que estaba muy oscuro y el ruido de la lluvia era intenso. Me levanté, me di una ducha rápida, enseguida me arreglé bajando los escalones deprisa. En el vestíbulo el mayordomo me esperaba y con una inclinación de cabeza y dándome los buenos días me acompañó a un saloncito más pequeño donde mis primas me esperaban. Me abrió la puerta y muy diligentemente mientras me sentaba al lado de Maureen y Loisa me sirvió un café con leche como le había pedido y unas tostadas con mantequilla y mermelada de fresas. 

    

   Se retiró y nos dejó a solas charlando amistosamente. La verdad es que mis primas eran unas jóvenes muy divertidas y cariñosas. Me contaron todo acerca de la vida de cada uno de mis parientes, no solamente en el desayuno sino por todo el trayecto en auto y por las tiendas que íbamos parando, haciéndome comprar un verdadero ajuar: con una variedad de vestidos muy coloridos, faldas cortas, blusas de seda y algodón, chaquetas de vestir y de abrigo, jerséis de cachemira blancos, rosados, azules y verdes para que hicieran juego con mis ojos y mi físico, el traje completo de amazona, pantalones formales, vaqueros, pantalón de pana, conjuntos de lencería fina en tonos blancos y cremas, zapatos de tacón de piel, botas altas, otras de montaña, zapatillas de raso y de lana…Hasta sombreros. Creo que había perdido ya la cuenta de todo lo que habíamos comprado, yo  negándome y ellas insistiendo sin hacerme ni caso.

    

   -Maddy, si somos muy ricos y a los abuelos no les importarán que las facturas vayan al administrador del castillo, al fin y al cabo es nuestro querido Billy quién realmente lleva todo lo relativo a las propiedades. Los demás lo disfrutamos, confiamos plenamente en él, incluso todos los años nos da a cada uno sus beneficios y son muy sustanciosos, me extrañaría mucho que no llegara nada a tu hogar de América, aunque claro conociendo a mi tío Jeff, tú no te enterarías y no verías ni un céntimo.  

    

   -Oh Maureen, nunca pensé que mi padre tuviera el valor de aceptarlo con lo mal que se ha portado con sus propios hermanos, sobrinos y sobre todo con los abuelos. Jamás comentó nada al respecto. Al contrario, siempre hemos estudiado con becas y gastado lo menos posible, porque decía que la economía andaba muy escasa en casa. 

    

   Me puse triste por el ser tan vil y cruel que me había tocado por progenitor. Lástima que no pudiéramos elegir a quién deseáramos como familia al igual que hacemos con los amigos, son los únicos que realmente los escogemos libremente, porque tanto los compañeros de clase, de trabajo, jefes, profesores, vecinos, familiares… Nos son impuestos y nada podemos hacer por cambiarlos, únicamente tener suerte y que sean lo más amables y buena gente con nosotros mismos.

    

   Mis primas al verme tan melancólica enseguida cambiaron de tema. Me hicieron ponerme una minifalda de cuero con la cazadora haciendo juego, el jersey azul debajo, pantis que me abrigaban y las botas altas. Cada una agarrándome del brazo, me hicieron entrar en un pub para tomar algo y entretenernos un rato. 

    

   Era un sitio muy agradable, más bien pequeño pero muy limpio y acogedor con música de fondo suave. En el local estaban llenas las mesitas de gente y las banquetas alrededor del mostrador, mientras se escuchaba las risas, charlas, canciones... Enseguida viéndonos entrar un hombre de edad mediana, alto, delgado y con barba, salió detrás de la barra a atendernos.

    

   Nos besó a las tres.-Mis queridas muchachas, cuánto os he echado de menos, por fin habéis venido para las navidades. Y por lo que veo muy bien acompañadas. ¿Quién es la criatura mágica que os acompaña?

    

   Mis primas se echaron a reír mientras yo me ruborizaba.-Michel, es nuestra prima americana Madelaine, aunque tiene nombre francés por su madre, ella se ha criado en Estados Unidos. Trátala muy bien porque la verás muy a menudo, presiento que se quedará por mucho, mucho tiempo en nuestras tierras.

    

   El barman me cogió mis frías manos, me las besó y me dijo:-Achanté belle madame. Será siempre bien acogida en mi local y como prueba de ello, hoy os invitaré a mis tres encantadoras señoritas con un menú especial.

    

   -Gracias, es muy amable señor Michel.

    

   -¿Señor? No mi adorable Madelaine, aquí todos me llaman Michel y soy un buen amigo de mis clientes como podrás ver.

    

   Nos buscó una mesa reservada para gente especial y él mismo aunque tenía varios camareros nos atendió en todo momento, llevándonos unos sándwiches de salmón ahumado deliciosos y jarras de cerveza. Cuando estábamos terminando, entraron un nutrido grupo de jóvenes. Mis primas les llamaron, no eran otros que Jeimy, Robert, Richard y Charly. Con gran alboroto nos besaron y se sentaron a compartir con nosotras el almuerzo. Yo pregunté por Billy si no venía con ellos.

    

   -Maddy, él no regresará hasta la cena de noche buena. Ha tenido que ir a Edimburgo por asuntos urgentes del condado. (Me contestó Robert). No te preocupes, nosotros ocuparemos su lugar y no tendrás tiempo ni de darte cuenta  de que mi hermano no está. Es demasiado serio para su edad y no sería la mejor de las compañías.

    

   Disimulé lo mejor que pude ante mi aturdimiento,  una opresión en el pecho me dejó dolorida. Él era el único que me comprendía y había llegado hasta mi alma. Sin William lo iba a pasar francamente mal. No sabía cómo iba a pasar el resto de la semana sin su compañía. Me dejé arrastrar por la vorágine del momento y les seguí la corriente con una máscara en mi rostro de felicidad, aunque por dentro me moría. No estaba preparada después de la muerte de mi amada madre para salir a divertirme como si nada hubiera pasado. Comprendía a mis primos, ellos eran muy buenos y lo hacían con la mejor de las intenciones, pero mi corazón estaba roto y necesitaba los cuidados de la única persona que sabía cómo dármelos.

    

   Mis queridos primos muy amables y cariñosos me contaban anécdotas de las Universidades donde todos estudiaban. Jeimy le faltaba el último curso para licenciarse en Derecho y ya tenía un puesto asegurado en un importante bufete de abogados en Glasgow, su novia trabajaba allí en recursos humanos y estaba deseando comenzar a trabajar, independizarse y poderse casar. Robert había optado por ser médico en la especialidad de pediatría, le encantaban los niños y se reía que por eso su mejor e íntima amiga, era profesora de educación  infantil y la acompañaba muchas veces a hacer excursiones con los pequeñines a los parques más próximos y se lo pasaban genial. Richard era el matemático de la familia y le encantaba estudiar Exactas y ya estaba escribiendo un libro muy complejo sobre formulación para cursos avanzados. Charly, el más tímido y pequeño de los chicos aunque entre todos se llevaban un año entre cada uno, se preparaba para ser científico y con una sonrisa muy dulce, me comentó que algún día me construiría un robot para que me hiciera compañía, porque él sabía lo que era sentirse solo; tampoco tenía muchas amistades en la Facultad y sus hermanos eran los que siempre le animaban a acudir a reuniones, actos o incluso a fiestas. Nos miramos porque sabíamos los dos que nuestros intelectos eran superiores, mi primo deseaba pasar desapercibido y también le costaba seriamente comunicarse con los demás. Le sonreí y le apreté la mano para decirle que ya nunca más se sentiría incomprendido. Pasamos un rato muy agradable hablando de sus futuros, sus amigos, sus novias e incluso Maureen comentó que muy pronto, su hermana y ella se casarían con sus prometidos y les encantaba enseñar a los chiquitines de tres años. Las dos eran profesoras del mismo colegio infantil y disfrutaban haciendo escapadas a Londres para ir de compras con sus parejas, aunque a ellos no tanto, preferían esperarlas en cualquier pub con una buena cerveza. Todo ello sin dejar de comer y beber. Mi cabeza empezaba a darme vueltas y me reía por cualquier cosa. Nos levantamos para regresar al castillo y entre Robert y Charly me ayudaron a sentarme con ellos en su coche, las piernas no me respondían bien. Íbamos muy alegres y contentos cantando canciones de músicos del momento. Al entrar al vestíbulo me llevé una grata sorpresa, mi hermano acababa de llegar con mis cosas que había dejado en América. 

    

   Gritando de alegría me lancé a sus brazos y dimos vueltas sin parar de la emoción, mis lágrimas no cesaban de parar.

    

   -Mi pequeña hermanita te encuentro fenomenal y estás guapísima con tu pelo al natural y las ropas tan modernas de tu edad.

   No he podido venir antes pero ahora estoy aquí para quedarme hasta Navidad. Mi novia no está conmigo, venía una tía suya de Sudáfrica y deseaba verla después de tantos años. 

    

    -Christian es maravilloso que estés aquí, te va a encantar la familia. Ven que te los presente.

    

   Mis primos muy sonrientes abrazaron y besaron a mi hermano. Robert comentó la alegría que íbamos a dar a los abuelos y a su padre y a nuestros tíos. Ya estaríamos todos reunidos en cuanto Billy regresara en un par de días y nuestra felicidad sería completa.

    

   Un gran alborozo se formó dentro del castillo, hasta mi abuelo se animó a cenar con nosotros y no paró de hablar sobre las tierras y lo maravilloso que ahora era compartirlas con todos sus nietos. No quiso quedarse a tomar una copa y yo le acompañé hasta sus aposentos, ayudado por su fiel acompañante Tomas que no se separaba de su lado y de mi abuela Agatha que no paró de enjuagarse los ojos por la felicidad que la embargaba. Les besé y les dejé tranquilos descansar es sus habitaciones y bajé corriendo llena de dicha a reunirme con mis tíos, mis primos y mi querido hermano.

    

   Ya me habían preparado un licor y sentada junto a Christian cogidos de la mano, nos comentó que mi padre estaba muy disgustado, porque sus dos hijos le habían traicionado, dejándole solo en esas fechas tan señaladas.

    

   Fue el tío James quién habló:-Me extraña mucho que mi hermano sienta nada, y mucho menos que sus hijos no le acompañen. Siempre fue un ser muy frío y nada nunca le ha conmovido, sería para haceros de sufrir y que tuvierais remordimientos, pero os puedo asegurar que él no siente ningún dolor porque carece de corazón. Así que olvidaros de sus truquitos de malvado y disfrutar de las personas que realmente os quieren.

    

   Me hacía mucha gracia, mi hermano no dejaba de mirarle con la boca abierta.-Lo sé Christian, somos idénticos, que le vamos a hacer, cosas de la genética, aunque él tenga más inteligencia, yo me quedé con la mejor parte de los dos:  los sentimientos de amor que él nunca podrá saber lo que son.

    

   -Tío James, es que es increíble que te mire y no puedo dejar de sorprenderme; casi me muero del susto en cuanto te he visto y creí por unos instantes que mi padre me había seguido para pegarme un tiro. Pero mirándote más de cerca no llevas el pelo teñido y tu color canoso es natural y en tus ojos encierras una bondad que jamás vi en Jeff. 

    

   Yo sin pensarlo suspiré y dije:-Ojala tú fueras nuestro verdadero padre. 

    

   Mi tío se quedó pálido, pensativo y con la mirada perdida. Luego carraspeó y me contestó:-Sí, yo también hubiera querido que así fuera. No voy a ocultar por más tiempo lo que mis hermanos, mis padres y mis sobrinos conocen. La verdad es que vuestra madre y yo nos enamoramos locamente cuando vuestro padre la trajo después de casarse a pasar aquí unas semanas. Él se marchó durante varios días a Edimburgo para preparar el papeleo del viaje, que les llevaría hasta Estados Unidos a comenzar una nueva vida. Sin quererlo, comenzamos a conocernos y a pasar más tiempo juntos y congeniamos tanto que nos dimos cuenta de que la simpatía que nos procesábamos iba más allá. Por desgracia cuando descubrimos que nos amábamos ya era demasiado tarde, vuestro padre llegó un día antes de lo esperado y con su afilada percepción e inteligencia se dio cuenta de todo. No solamente se rió del sufrimiento que íbamos a padecer los dos enamorados, sino que en su afán de dañar, juró que jamás volveríamos a verle, ni a él, ni a Rachel, ni a su futura descendencia. Armó un escándalo, insultando hasta a los abuelos por no cuidar bien de su esposa y dejarla en manos de un hermano sin escrúpulos que se había aprovechado de su joven e inocente mujer. (Christian y yo estábamos con la boca abierta sin dar crédito a lo que escuchábamos). Intentamos entre todos que razonara. Que nadie tenía la culpa y que había sido cosas del destino. Jeff soltó unas carcajadas crueles y cogiendo a mi pobre amada del brazo y casi a rastras, la sacó afuera para meterla en el coche. Yo le golpeé para que la soltara y allí comenzó una batalla campal pegándonos sin piedad, los demás intentaron separarnos, hasta que vuestra madre con la suavidad de su voz, dijo una simple frase:-“Por favor, ya basta. Me iré con mi marido”. Abrió la puerta del automóvil y allí se sentó a esperar a Jeff. La intenté convencer de que podía divorciarse y quedarse conmigo. Ella me miró con dulzura y amor y negó categóricamente. Mi hermano en un gesto triunfal nos miró con desprecio y nos mostró una sonrisa de maldad que nos dejó la sangre helada. Arrancó el motor y hasta el día de hoy, ninguno de nosotros le ha vuelto a ver.

    

   -¡Oh tío James, lo siento tanto…! Nos levantamos mi hermano y yo,  le abrazamos y besamos, sabiendo por todo el dolor que había pasado durante tantos años.

    

   -Ahora comprendemos la melancolía de nuestra madre, ella nunca dejó de amarte. ¿Verdad Christian?

    

   -Sí. Maddy tiene razón. Nosotros éramos su única alegría, aunque sabíamos que algo muy profundo la producía semejante desdicha. Pensábamos que era por el trato tan vejatorio al que la sometió mi padre, no solamente no la dio amor, sino que a la menor oportunidad, la humillaba constantemente. Intentábamos impedirlo, pero ella nunca nos dejó que la defendiéramos porque decía que se lo merecía. 

    

   Mi tío James apretó los puños con ganas de estrangular a alguien, todos sabíamos a quién se refería. 

    

   -¡Dios, debí sacarla de ese infierno y ahora no estaría en el cielo! 

    

   El tío William, la tía Molly, su marido, incluso mis primos se quedaron apenados. En esos instantes bajó la abuela y al mirarnos comprendió lo que había sucedido. -James no debes torturarte por el pasado. Mira ahora a tus sobrinos Maddy y Chris que están con nosotros y eso es lo más importante. Al final Madelaine ha ganado porque al no estar ella, sus hijos han podido venir a conocernos sin miedo a que la maltratara más, ese sería su juego para tenerla atada a él de por vida. Ya nada podrá hacer para que regresen a ese infierno a los que tenía sometidos desde sus nacimientos. Él con su inhumanidad lo ha perdido todo y se sentirá rabioso no porque quisiera a su familia, sino porque ya nunca más le obedecerán y seguirán sus absurdas normas.

    

   Christian y yo nos miramos y comprendimos que al fin éramos libres. Nos sonreímos y soltando unas risas de alegría abrazamos y besamos a nuestra verdadera familia.

    

   Suspiraron sin saber qué decirnos y mi hermano propuso un brindis:

   -¡Por la felicidad que nos habéis dado en nuestro nuevo hogar! Y ¡Porque el abuelo recupere su salud y disfrutemos muchos años de su maravillosa compañía!

    

   Muy contentos brindamos y en una charla muy animada, nos pusieron  al día sobre la historia de la familia y que mañana mismo sin más demora, conoceríamos bien el castillo, ahora también a nosotros nos pertenecía. Prepararíamos una espléndida excursión por las hermosas tierras del condado Fayrle. 

    

   Nos despedimos y cada uno se marchó a su dormitorio. Acompañé a mi hermano al suyo. Se quedó muy sorprendido de lo magnífico que era y todas las estancias por las que habíamos pasado.

    

   Nos abrazamos con cariño con la puerta abierta llenos de emoción y alegría.  En esos momentos mi primo William se nos quedó mirando asombrado. Sin decir nada, desapareció.  Christian se quedó sorprendido ante la aparición del desconocido. -Perdona hermanito, es Billy, habrá imaginado que tú eras algún amigo mío. Le besé y salí lo más deprisa que pude para alcanzarle. 

    

   Llamé a su puerta suavemente:-Madelaine pasa, está abierta.

    

   Entré, cerré con llave y lo encontré echado encima de la cama sin desvestir, con un brazo sobre su cara tapando sus ojos. Me tumbé a su lado, le abracé y apoyé mi cabeza en su amplio pecho mientras derramaba lágrimas silenciosas, le susurré.-William, te amo tanto que tengo mucho miedo…Él se quitó el brazo del rostro y me miró con sus ojos tan verdes y brillantes del sufrimiento. -¿Es verdad que me amas? ¿Lo dices en serio?

    

   Sin apartar mi mirada, le dije: -Sí. Te quiero desde la primera vez que te vi. Siento haber sido tan desagradable contigo. He pasado por un infierno de sufrimiento, porque tenía demasiado temor a que me hicieras daño y sería más dolor añadido al que aún tengo. Perdóname, no te imaginas lo que he sufrido al no encontrarte en el castillo y saber que te habías ido por unos días y que no llegarías hasta las Navidad. Deseaba tanto aclararte lo que te había dicho y suplicarte que olvidaras esas estúpidas palabras tan dañinas…

    

   Secó mis lágrimas con la yema de sus dedos. -Mi pequeña Madelaine no he podido resistir estar más tiempo separado de ti y en un impulso inmaduro por tu rechazo y mi dolor, salí huyendo y he pasado por un suplicio las horas que hemos estado alejados. Por eso he regresado rápidamente, creí morir y cuando te he visto con ese extraño entre sus brazos, no he razonado. Ahora me doy cuenta que él debe de ser tu hermano Christian, aunque no tenga el color verde de ojos de la familia, ni los tuyos azules verdosos, si no castaños como serían los de tu madre. Por lo demás es un Fayrle de pies a cabeza, con las mismas facciones en el rostro y el cuerpo alto y atlético.

    

   -Sí, le contesté sonriéndole. -Es mi querido hermano que ha venido a pasar con todos estas fechas tan entrañables y a traerme mis enseres personales que me dejé en mi antigua casa, porque a partir de ahora, este será mi hogar y te prometo que nunca me apartaré de ti, ni siquiera para dormir. No me importa lo que piensen los abuelos, ni los tíos, ni los primos, ni siquiera mi hermano. Tú eres mi vida entera y te prometo que nadie, ni nada, nos va a separar jamás.

    

   Pasó suavemente sus dedos por mi rostro: -Mi querida y amada Madelaine, no permitiré que sufras más de lo que has padecido en tus casi dieciocho años. Aquí te haré feliz y mañana anunciaremos a la familia que ya estamos prometidos y cuando tú lo desees, nos casaremos.

    

   -¡Oh, es maravilloso! Podríamos celebrarlo en Año Nuevo porque es cuando por fin soy mayor de edad y no necesitamos el consentimiento de mi padre. Faltan muy pocos días y ni siquiera el monstruo podrá impedírmelo por el simple hecho de hacernos daño.

    

   -Mi amada prima, ahora deberías irte a tu cuarto. No quisiera hacerte ya mi mujer. Deseo que lo medites bien, antes de dar un paso tan importante y esperaremos a consumar nuestro matrimonio el día de tu cumpleaños y nuestra boda. ¿Te parece bien? Si no te vas, no resistiré más a hacerte mía. Me muero por amarte, besar y saborear todo tu bello rostro y cuerpo, no pienso nada más que en estar a todas horas contigo, amándote hasta el desfallecimiento. Te amo tanto…

    

   -Lo sé, a mí me ocurre lo mismo. Pero tienes razón, esperaremos y en una semana celebraremos nuestro enlace, el día más importante de nuestras vidas. 

    

   Nos besamos suavemente en los labios y sin decirnos nada más, me levanté de su lado y salí sigilosamente de su dormitorio.

    

   Entré en mi habitación y más animada que nunca, me di un baño relajante de espuma y después me acosté desnuda, tapándome con las sábanas y la colcha. El fuego de la chimenea ardía con bastante leña para caldear toda la noche mi habitación y enseguida me entró somnolencia y me dormí profundamente. 

    

   Soñé al principio con caricias amorosas, pero después se convirtió en una pesadilla donde aparecía mi padre con el rostro enfurecido como un demonio e intentaba estrangularme cruelmente. Grité de terror. Al momento se acercó William a ver qué me ocurría. Se metió dentro de la cama conmigo.

    

   -Cielo, ¿estás bien? Has debido de tener un mal sueño.

    

   Me abracé a mi primo sollozando desconsoladamente, el acariciaba mi cabello y besaba mis lágrimas consolándome con dulces palabras.

    

   -William, parecía tan real que todavía me duele el cuello y casi no puedo respirar.

    

   -¡Dios! ¡Quién te hacía semejante barbaridad! 

    

   -Era mi padre enloquecido que venía a matarme. No sé porqué habré tenido una pesadilla así. Aunque es un ser muy malvado, nunca nos ha pegado ni a mi hermano, ni a mí. Creo que he tenido miedo que él nos arrebatara nuestra felicidad. ¿Piensas que de verdad pueda venir hasta el castillo y ser tan despiadado conmigo?

    

   -No lo sé mi vida. Lo poco que he escuchado de su persona, no ha sido nada halagüeño. Al contrario, mi padre siempre le tuvo mucho miedo y eso que al ser el más pequeño de los hermanos, le trataba menos, aunque el tío James, su gemelo, fue el que sufrió terriblemente desde su nacimiento; jamás le dejó tranquilo y le maltrataba de todas las maneras posibles. Creo que por eso se hizo actor, para viajar por todo el mundo y no volver a verle.

    

   -¡Qué horror! Nos contó del dolor que padecieron mi madre y él al enamorarse sin pretenderlo cuando ella ya estaba casada con Jeff. Los dos no han podido ser felices nunca. 

    

   -Sí, es terrible que dos almas que se encuentran no puedan permanecer juntas. Supongo que tu madre tuvo demasiado miedo a que hiciera daño primero al tío James y después a vosotros, por eso no pidió el divorcio y siguió con semejante monstruo.

    

   -¡Dios! ¿Por qué es un ser tan despreciable? No solamente ha dañado a mi pobre madre, a sus hermanos, a sus propios hijos. Imagínate el dolor tan profundo para los abuelos que lo han criado y no han podido salvar su depravada alma por más que lo intentaran. 

    

   -Desde luego para ellos ha sido un suplicio todos esos años y sigue siéndolo. No acabará hasta que él muera y aún así, sufrirán porque al fin y al cabo es su primogénito y se sienten culpables por la tara con la que nació.

    

   -¡Pero es absurdo! No tienen la culpa que genéticamente nazca un ser tan inhumano, aunque provenga de una maravillosa familia. 

    

   -Lo sé, pero es inevitable. Imagínate que los abuelos tuvieron que meter en colegios internos a sus otros hijos para que no les dañara con sus crueldades mentales y a veces físicas. A la tía Molly no la dejaba tranquila por ser la más débil, rompiendo todas sus muñecas y a la menor oportunidad insultándola por ser una niña llorona. A mi padre intentaba casi envenenarle probando sus combinaciones de elementos químicos que él preparaba, le tenía de conejillo de indias y más de una vez enfermó por su negligencia. Por más ayuda psicológica que intentaron con él y más doctores que consultaron, no hubo manera que mejorara como ser humano. Al hacerse mayor tuvieron algo de sosiego porque se dedicó a investigar y casi no aparecía por el condado, hasta que llegó un día como por estas fechas con su joven esposa francesa de diecinueve años, él ya había cumplido los treinta. La tía Molly ya estaba casada y habían nacido  Maureen y Loisa aún eran muy pequeñitas. Mi padre se iba a casar en pocas semanas con su novia de toda la vida.

    

   -Amado, ¿era tu madre? 

    

   Su semblante se entristeció:-Sí, ella murió después de que Charly naciera; se le complicó el parto con una terrible infección y nos dejó siendo todavía pequeños, por eso nos hemos criado aquí juntos con los abuelos. Mi padre nunca ha llegado a superarlo y rara vez sale del castillo, no ha querido rehacer su vida y ahora por lo menos no estaremos tan solos los cuatro porque una bella y bondadosa hada se va a quedar para siempre con nosotros. Ya sabes que mis hermanos, los tíos y las primas se irán en cuanto se pasen las Fiestas y me imagino que Christian terminará sus estudios en América. Así que, tú nos iluminarás los días grises haciendo que brillen. Hasta el abuelo casi está repuesto de la alegría que le habéis dado y sobre todo tú porque eres una criatura muy especial a la que todos adoramos. 

    

   Besé con ternura en los labios a William y él me devolvió el beso. Se quitó el pijama para abrazarnos y sentir piel contra piel. Nos acariciamos al principio suavemente, pero después, profundizamos los besos haciéndolos más intensos y nuestras manos tocaban con avaricia nuestros cuerpos. No sabemos qué nos ocurrió, se desató una ardiente pasión que hizo consumirnos de amor y unirnos en un único ser. Nos miramos sorprendidos porque no era lo que teníamos pensado el amarnos  ardientemente y con tanta pasión hasta alcanzar la culminación de un clímax sin precedentes.  

    

   -Oh Madelaine. Cuánto siento no haber esperado al día del enlace. No comprendo cómo se ha desatado esta furia descontrolada por hacerte mía. Ha sido la experiencia más maravillosa que jamás he vivido y te puedo asegurar que estoy profundamente enamorado de ti y que te amaré eternamente.

    

   -William no debes afligirte, yo también me he dejado llevar por la pasión y he sentido la necesidad de hacer el amor. Nunca imaginé que me sentiría tan bien y con una felicidad hasta ahora desconocida. Te amo tan tiernamente y con toda mi alma, que me da mucho miedo que un desastre nos separe y no podamos querernos toda nuestra vida.

    

   Sin pronunciar ninguna otra palabra y sin apartar las miradas, sucumbimos con desesperación a la ardiente pasión que nos consumía sin dejar un solo rincón de nuestros cuerpos sin acariciar y besar, fundiéndonos en una unión perfecta, temblando de emoción y dicha. Entrelazados nos quedamos dormidos hasta que unos golpecitos en la puerta nos despertaron. Menos mal que la noche anterior mi primo había tenido la precaución de echar la llave a la puerta, si no, nos veríamos comprometidos ante mi abuela que era la que en esos momentos me llamaba para que bajara a desayunar. Estaban esperándome para salir a cabalgar por las propiedades del condado.

    

   La contesté que enseguida me reuniría con ellos.

    

   Con unas carcajadas de felicidad, nos levantamos y fuimos directamente a darnos una rápida ducha. Mi amado con una toalla enfundada en su cintura se asomó al pasillo y tirándome un beso al aire, se escabulló a su dormitorio para vestirse sin que nadie le pillara en el pasillo ante semejante situación.

    

   Abrí mi armario y lo más deprisa posible me puse el traje de amazona, me calcé las botas de montar y el pelo me lo recogí en una coleta alta.

    

   Salí disparada hacia el comedor y llegué casi al mismo tiempo que mi primo, nos sonreímos en la entrada y nos sentamos a desayunar saludando a todos como si no hubiera ocurrido nada entre nosotros. Mi hermano abrazó efusivamente a William y congeniaron enseguida hablando de las diferencias que había entre vivir en Escocia en un castillo medieval y en América. Después de tomar un café bien cargado que me hacia falta para espabilarme del sueño que tenía por la noche tan movidita y maravillosa que había tenido y comer unas tostadas, nos encaminamos mis primos y mis tíos a las caballerizas. Maureen y Loisa querían llevarme con ellas en sus yeguas pero mi amado se adelantó a todos silenciosamente y me subió a su magnífico pura sangre. Nos miraron absortos y entendiendo claramente que entre nosotros había surgido una relación muy importante, sonrieron y sin comentar nada comenzamos la excursión. Yo abrazaba fuertemente a William y reíamos al sentir en nuestros rostros el viento al galopar por los campos. Atravesamos un bello bosque, un lago y llegamos a una  bella playa desierta, propiedad del castillo. Pisamos la fina arena a lomos del caballo y después  regresamos al lago. Allí dejamos que  los animales descansaran y se alimentaran. Unas mesas de madera con sus bancos estaban ya preparadas para disfrutar de un excelente picnic. El día era tan espléndido que no paramos de conversar, reír y gozar de tan magnífica compañía; incluso mi hermano, que no era muy hablador, contó anécdotas de su universidad, cuando estaba practicando en el laboratorio y a punto estuvo de volarlo por los aires con unas mezclas muy explosivas de química. Mis tíos charlaron sobre las tradiciones navideñas que muy pronto tendríamos en unos días y los regalos que intercambiaríamos. Todos deseaban que Christian se quedara hasta después de Fin de Año para compartir  las vacaciones invernales con ellos y los abuelos, porque luego sería más difícil volvernos todos a ver, sobre todo a él que tenía que terminar sus estudios tan lejos en Estados Unidos. Mi hermano accedió muy contento y comentó que también en Año Nuevo sería mi cumpleaños y me convertiría en una señorita mayor de edad. Hablaron a la vez de lo magnífico que sería celebrar tan feliz acontecimiento con la nueva entrada del año. Mi amado y yo nos miramos embelesados pensando en la noticia que muy pronto conocerían cuando nos juntáramos en la cena con los abuelos y soltáramos la bomba. No tenían ni idea de la profundidad de nuestros sentimientos, intuían la mutua atracción porque no podíamos evitarla y se llevarían una mayúscula sorpresa. Nunca nos habíamos divertido tanto y con alegría comimos el pollo, las empanadas, tartas de manzana y cerveza que los empleados del castillo tan diligentemente nos servían. A mi tío James se le ocurrió que podíamos hacer una sencilla representación teatral para animar a los abuelos y divertirnos en Navidad. Todos estuvimos de acuerdo y después de pasar tan agradables momentos, regresamos al castillo muy animados. Nos retiramos a descansar y cada uno hacer lo que deseara. Más tarde nos encontraríamos en el comedor para la cena y poder estar con los abuelos, que tanto bien les hacía ver por fin a todos sus nietos reunidos.

    

   William comentó a mi hermano y a mí, si deseábamos ir con él a la biblioteca para enseñarnos un libro muy interesante sobre la historia de los primeros moradores del condado. Christian alegó estar muy cansado después del largo viaje y de la poca costumbre que tenía de montar a caballo. Nos guiñó un ojo, estaba claro que sabía que necesitábamos compartir cada hora en nuestra mutua compañía. Subimos corriendo y riéndonos por la escalera. Al llegar a la puerta de mi dormitorio, me besó en los labios y  muy sonriente me susurró que me cambiara de ropa y me esperaría impaciente en el pasillo, para subir juntos hasta el torreón más alto. 

    

   Como en una nube me cambié, poniéndome unos pantalones ajustados celestes y un suéter de cachemir color crema. Cepillé mi cabello y lo dejé suelto con mis rizos naturales llegándome hasta mi delgada cintura, me puse unos zapatos de piel negros con poco tacón y con una hebilla dorada y salí al encuentro de mi enamorado. 

    

   Me abrazó y me besó apasionadamente:-Estás bellísima y cada vez te amo más y más. Venga princesa, te enseñaré un lugar mágico donde los sueños se hacen realidad.

    

   De la mano y sin dejar de reír de felicidad, subimos a lo más alto y allí admiré a través de la torre, un paisaje alucinante como si fuera un cuadro pintado por el mejor de los artistas. 

    

   -Mi adorada Madelaine, ¿has contemplado algo tan hermoso alguna vez?

    

   -No, la verdad es que me he quedado sobrecogida, no parece real, son perfectas las vistas donde puedes contemplar el verdor de la campiña, el bosque, el bello lago con sus cisnes, el acantilado tan abrupto escuchando el romper de las olas y el cielo tan luminoso y azul sin una sola nube que es imposible que en verdad exista un lugar tan mágico.

   William, amor mío. ¿No será que estoy teniendo el sueño más maravilloso inventado por mi imaginación y que en realidad nada de todo esto existe, ni siquiera tú, y cuando me despierte, seguiré con mi lúgubre existencia, al lado de mi tenebroso y oscuro padre?

    

   -No, amada, estás viviendo el momento más feliz de nuestras vidas y te lo voy a demostrar.

    

   Me cogió de la mano y por un pasillo estrecho llegamos a una puerta de hierro cerrada; sacó una llave y al abrirla, me emocioné por la belleza del cuarto. Era una estancia pequeña, rodeada de cristaleras, donde apreciabas todas las tierras del condado en la lejanía. En su interior se había creado un ambiente muy exótico por la multitud de plantas de hermosos colores y jarrones decorados de porcelana, las tumbonas de mimbre con cojines floreados para descansar y contemplar el cielo aspirando la fragancia tan dulce de las flores, la mesita redonda de hierro y cristal con una bandeja llena de emparedados y una tetera con sus tazas, esperando para ser degustado, la alfombra mullida de lana blanca que invitaba a echarte en el suelo y con una alegre chimenea dándote calor, hacían que te sintieras volar en una nebulosa de placer en todos los sentidos. 

    

   Me lancé a los brazos de mi amado: -¡Oh William tenías razón y es un lugar encantado! Me siento como si flotara y estuviera viviendo un maravilloso cuento de hadas.

    

   -Mi amada Madelaine, ahora si que es un sitio idílico porque lo puedo compartir contigo, antes yo no lo apreciaba y nunca subía hasta aquí, pero no he podido resistir traerte y mandar a los sirvientes que lo tuvieran todo listo para este momento. Tomaremos un buen té y después nos amaremos hasta perder el sentido. 

    

   Con una sonrisa permanente de felicidad, nos preparamos “un ten con ten” en la intimidad, saboreando en el paladar los exquisitos bocaditos y el excelente té aromático. Nos abrazamos y besamos hasta terminar amándonos delante de la chimenea encima de la alfombra, con una ardiente pasión que iba más allá de la razón. Nos quedamos abrazados íntimamente, admirando el atardecer a través de las cristaleras y viendo pasar el tiempo sin ninguna prisa por separarnos. Cuando ya empezaba a anochecer no tuvimos más remedio que regresar a nuestros dormitorios y cambiarnos para la cena con una terrible pereza. 

    

   Tácitamente nos encontramos en el pasillo, los dos nos habíamos esmerado vistiéndonos más elegantemente.

    

   -Mi bella Madelaine estás arrebatadora con el vestido entallado del color del mar, eres la mujer más bella y hermosa que jamás he contemplado y cada segundo que pasa más estoy enamorado.

    

   -Gracias por verme como a una princesa, pero tú si que eres el hombre más guapo, atractivo y elegante que me ha quitado el sentido y nada más que pienso en ti en cada momento y deseo con toda mi alma ser ya tu mujer y no separarnos nunca viviendo en este maravilloso paraíso que es el castillo.

    

   No pudimos remediarlo y nos besamos profundamente. Cogidos de las manos bajamos hasta el comedor donde llegamos a la vez que nuestros tíos, mis primos y mi hermano, muy contentos y relajados esperando a los abuelos. Enseguida vinieron y con una agradable cena entre risas, charlas,  excelente comida y bebida, ya en los postres, mi amado se levantó y cogiéndome de la cintura con su voz tan varonil y amable dijo:-Deseo que cada uno coja una copa de champán y brindemos por una noticia que estoy seguro que os colmará de felicidad. Quiero comunicaros que mi maravillosa y amada Madelaine ha aceptado ser mi esposa y que nos casaremos el mismo día de Año Nuevo, celebrando al mismo tiempo su cumpleaños y nuestro enlace. 

    

   Mis abuelos fueron los que menos se sorprendieron; los demás se quedaron asombrados, aunque intuían el profundo amor que nos profesábamos. En un emotivo brindis, nos desearon la mayor de las felicidades y que ninguno se perdería nuestra boda por nada del mundo. Los abuelos muy emocionados nos besaron y muy ilusionados nos dijeron que era el mejor regalo que podían recibir para que su felicidad y su salud fuera casi completa. Yo sabía que la única espina clavada en sus corazones era la mala conducta de mi padre. Se enjuagaron sus lágrimas y muy alegres se despidieron para ir a descansar después de tantas exaltaciones tan tiernas y emotivas.

    

   Los demás nos quedamos a conversar sobre los detalles del enlace y los preparativos que tendríamos que organizar. Mi tía Molly y mis primas irían conmigo al día siguiente a encargar el vestido de novia, las flores e informar a la cocinera y a sus ayudantes el menú que daríamos en el castillo, en una ocasión tan única y especial. Mi hermano, tíos y primos acompañarían a William para comprarse el traje de novio y hablar con el párroco de la pequeña ermita, que se hallaba en los terrenos del condado, donde allí nos casaríamos y tenía que estar bien adornada y con el órgano afinado. Fue muy emocionante y mi hermano estaba muy alegre sobre todo por mí porque sabía de mi necesidad de ser amada y amar a alguien de corazón. Yo era la que más unida estaba a mi madre y su ausencia me causaba demasiado dolor, pero con todo el cariño de mi familia y el amor de mi amado, la herida se cicatrizaría poco a poco aunque nunca desaparecería. 

    

   Nos retiramos a descansar agotados por el día tan magnífico y maravilloso que habíamos compartido con mi adorada familia. Por primera vez comenzaba a sentir una dicha hasta entonces desconocida, porque aunque quería con todo mi corazón a mi madre, la sombra de mi inhumano padre siempre rondaría en nuestras vidas. Me dio mucha pena imaginarme el sacrificio que hizo Madelaine por mi tío James. 

    

    Mi primo me acompañó a mi cuarto y nos despedimos de la familia. 

    

    -Mi cielo te noto preocupada, ¿deseas que te haga compañía mientras  duermes?

    

   -Sí, me encantaría que estuvieras conmigo. No sé, presento que algo terrible se va a desencadenar el mismo día de nuestra boda.

    

   Cerró la puerta con llave, me ayudó a desvestirme, cogió mi camisón de la cómoda, me lo puso, él se desnudó y nos metimos en la cama. Me abrazó tiernamente consolándome.

    

   -William te necesito tanto…

    

   -Lo sé mi princesa, no temas nada, yo estaré siempre a tu lado. Además el único que podría hacerte de sufrir se encuentra muy lejos y prometió que jamás volvería al castillo. Y ya has visto la reacción de los abuelos, los tíos, las primas, mi padre y nuestros hermanos, están encantados con la noticia y más felices no podían sentirse.

    

   -Sí, es maravilloso lo bien que todos se han portado conmigo sin conocerme siquiera y tú me has demostrado que con el amor cualquier problema se vence. Sé que es absurdo pensar que algo pudiera salir mal en un día tan señalado para nosotros, sin embargo, tengo un mal presentimiento, no puedo explicarte el por qué, aunque ojalá nunca llegue a pasar una desgracia.

    

   Nos besamos con amor y sin pensarlo ni un instante, nos amamos con una ardiente pasión, alcanzando tocar las estrellas con la punta de los dedos. Nos quedamos profundamente dormidos entrelazados y con una sonrisa de dicha en nuestros rostros. 

    

   Al día siguiente, el alboroto de Maureen y Loisa con sus risas y charlas, nos despertaron. Nos sonreímos al imaginar el día que pasaríamos sin parar de ir de un lado a otro preparando el enlace. 

    

   -Cariño quédate un rato más en la cama mientras me ducho y en un momento te subo el desayuno y lo compartimos juntos. Hoy va a ser un día muy duro y preferiría pasarlo contigo en el dormitorio sin salir durante mucho, mucho, tiempo… 

    

   -Eres un encanto mi querido primo, amante y futuro esposo y te haré caso esperando a que me traigas un café bien cargado; me siento muy cansada y no soy una persona que le guste ir de compras, también desearía permanecer aquí los dos solitos amándonos hasta que tengamos que salir a celebrar el matrimonio.

    

   Nos besamos muy contentos y me quedé en la cama descansando y disfrutando del calor y el aroma que mi amado había dejado en las sábanas. Era tan único lo que sentía mi corazón, que a veces me entraba pánico a que desapareciera mi felicidad por culpa del monstruo de mi padre. Deseaba que jamás se interpusiera en mi camino, ni en el de Christian y mi maravillosa familia. Si algo tramara, nunca dejaría de perseguirle y vengarme si se le ocurre destrozar los lazos tan hermosos que entre todos hemos creado. Me daban tanta pena los abuelos por el dolor que siempre padecerían por tener un hijo tan frío y desalmado, que me entraban escalofríos solo de pensarlo. Quizás ya estuviera esperando un precioso niño y desde luego si heredaba la maldad de mi progenitor, no sé si sería capaz de seguir adelante con mi vida. Mejor no le comentaría nada a William y no tenía que ser tan pesimista. Jeff ha sido el único que ha nacido con una tara mental que le hace ser así o por lo menos prefiero pensar de esta manera y no que fuera un ser tan terriblemente malo y perverso, que sabe conscientemente el daño que nos ha hecho a los que más debería de amar. Porque aunque parezca extraño, en el pueblo donde vivíamos, le adoraban por el magnetismo y encanto que desprendía como un encantador de serpientes. Hasta me daba lástima mi antigua profesora de francés porque si se convertía en su próxima esposa, le haría la vida imposible.

    

   Entró mi amado William muy sonriente.

    

   -Cariño no te puedes imaginar como están todos de entusiasmados, incluso el personal del castillo. Nunca había visto tanta alegría por celebrar nuestra boda y tu cumpleaños. No paran de hacer planes e incluso ya piensan en los pequeños que muy pronto correrán por estos pasillos. La verdad que a mí me entusiasma mucho la idea y espero que seamos padres lo antes posible, no te puedes imaginar cuánto te amo y cuánto desearía que tuviéramos muchos hijos.

    

   -Yo también lo anhelo porque sería el sumun de nuestra dicha. Y ahora mi amado, será mejor que desayunemos y nos preparemos enseguida.

    

   Nos lo pasamos genial durante toda la jornada y llegamos agotados al anochecer. Los abuelos ya nos esperaban en el salón para que les contáramos con todo detalle el día que habíamos pasado. Nos aseamos, nos cambiamos y bajamos a cenar y no paramos de contar anécdotas sobre el vestido de novia y que a cada una nos gustaba uno diferente y la de tiendas que habíamos recorrido comprando un sin fin de cosas, no sin antes hacer una parada en el pub de nuestro amigo y coger energías con sus sabrosas hamburguesas y refrescantes cervezas. La abuela Agatha se emocionó cuando le enseñamos un precioso sombrero para el gran día y el abuelo Jeff por primera vez le escuché soltar una carcajada por la corbata que mis tíos le habían elegido de colorines muy juveniles. El milagro ya estaba ocurriendo porque desde mi llegada, el débil corazón de mi abuelo se recuperaba a marchas forzadas. El médico le visitaba todas las mañanas y nos decía lo maravillado que estaba por su fortalecimiento y que no había nada para salir de una enfermedad que dar mucha felicidad a través de sus seres queridos.

    

   La semana se nos pasó tan rápido que después de celebrar la Navidad e intercambiar regalos, cuando nos quisimos dar cuenta, llegó el momento más importante de nuestras vidas.

    

   Yo estaba muy nerviosa, no por las tremendas ganas que tenía de dar el paso tan importante casándome con mi querido William, sino por la premonición de que una tragedia podía acontecer de un momento a otro.

    

   Mi tía Molly y mis primas, me ayudaron a ponerme mi precioso traje de novia de manga larga, todo de encaje blanco con perlas cosidas en la cintura y en la espalda. Me puse los zapatos de raso de tacón fino haciendo juego y llevaba el tradicional velo con una diadema de brillantes, que había pertenecido a las mujeres del condado Fayrle, generación tras generación.  El cabello me lo peinaron Maureen y Loisa en un elegante recogido y se empeñaron en darme un toque de brillo en los labios y por último llevé un pequeño ramillete de flores silvestres recién cogidas del campo.

    

   El novio, mi tía Molly que haría de su madrina y los demás familiares ya se encontraban en la pequeña ermita. Mi tío James me esperaba en el vestíbulo para acompañarme y hacer de mi padrino. 

    

   -Querida sobrina estás increíblemente bella y el novio se quedará deslumbrado y quiero que sepas que siempre me tendrás para lo que necesites y aunque viaje mucho haciendo teatro, si tú me llamas lo dejo todo y me presento en el castillo lo más rápido que pueda. 

    

   - Tío James eres un buen hombre y ojalá tú fueras mi padre.

    

   Me miró con nostalgia recordando a mi madre, enseguida cambió el semblante y con una gran sonrisa cogida de su brazo, me condujo hasta el altar. Mi amado estaba guapísimo con su traje azul marino, camisa blanca y la corbata del color de mis ojos, se emocionó cuando el párroco, un anciano bonachón, nos casó con unas palabras muy cariñosas y llenas de un futuro prometedor. Yo no paré de llorar de felicidad y nos besamos sellando nuestra unión delante de nuestros amados abuelos, tíos, hermanos, primos y el resto del servicio del castillo que no se quiso perder tan emotivos momentos. Regresamos tan felices a celebrar el convite. Ya estaba preparado el salón, lleno de bellas velas encendidas, aromáticas flores del invernadero y la mejor vajilla para degustar un excelente menú compuesto por un delicioso: consomé de trufa, asado de cordero, pescado en salsa y una enorme tarta de varios pisos decorada con caramelo, nata y chocolate. Íbamos a finalizar brindando con champán cuando una algarabía en la entrada nos dejó asombrados. 

    

   De un portazo las cristaleras del salón quedaron destrozadas. Ante nuestras miradas atónitas apareció mi padre con una pistola en la mano. Comenzó a reírse a carcajadas al ver nuestros pálidos y aterrorizados rostros.-Vaya, vaya, vaya, veo que mi queridísima hija no me ha invitado a su boda, pero imagino que ya sabrías que realmente tú y el imbécil de tu hermano que está aquí presente, os habréis estado riendo de mí durante años al conocer que yo no era en verdad vuestro padre. ¿No es cierto, mi querido hermano gemelo James? 

    

   Mi tío con el semblante muy serio se dirigió a él:-No sé de qué me hablas, estás desvariando y como siempre imaginas estupideces para crear la discordia y hacernos de sufrir a todos. Ten un poco de decencia y desaparece para siempre de nuestras vidas, ninguno deseamos tu compañía.

    

   Disparó un tiro en el aire con la cara desencajada:-¡Eres un desgraciado!  El siguiente disparo será para ti y después continuaré con mis falsos hijos, aunque claro en este caso son mis sobrinos. Tú eres su verdadero padre, porque acabo de enterarme de que siempre he sido estéril a través de unos análisis a los que me he sometido, al ver que no dejaba embarazada a mi nueva esposa.

    

   Todos nos quedamos tan sorprendidos por la revelación, que no podíamos articular ni una palabra, sobre todo mi hermano y yo que nos miramos asombrados y al mismo tiempo fascinados, su sangre envenenada no corría por nuestras venas. Nos sonreímos llenos de felicidad como si nos hubiéramos quitado un peso tan enorme de nuestras almas que ahora nos sentíamos libres.

    

   -¡Desgraciados! ¿Qué os hace tanta gracia? ¿Acaso preferís que este actor de tres al cuarto sea el que os ha engendrado, sin recibir mis dones tan únicos de superdotado? Os vais a arrepentir todos, porque de aquí no saldrá ni uno vivo, incluyéndote a ti mi padre que quieres hacerte el valiente para que te mate.

    

   El abuelo se acercaba sigilosamente hacia él y cuando observamos los ojos de locura de Jeff, vimos que su maldad no conocía límites y que iba a cumplir sus odiosas palabras. Apuntó al corazón de mi querido abuelo, pero en un instante su objetivo se desvió hacia mí con un odio profundo. -Yo te amaba y nunca quise sobrepasarme contigo creyendo que eras mi hija y he sufrido un tormento por no hacerte mía. Ahora veo que te has entregado a tu primo y pagarás por todo el daño que he padecido por tu culpa. 

    

   William se puso delante de mí para protegerme, al mismo tiempo que todos se movían para quitarle su infernal arma.  Antes de que disparara, escuchamos el sonido de encañonar otra pistola, se dio la vuelta y con la cara desencajada por el terror, le estalló su cabeza, cayendo todo su cuerpo al suelo con un ruido sordo empapando de sangre la alfombra.  

    

   No podíamos dar crédito a lo que veíamos, era mi propia madre quién había matado a Jeff volviendo a la vida desde el más allá.

    

   Llorando de alegría corrió a abrazarnos a mi hermano y a mí. Cuando nos calmamos ante tal aparición por la emoción, comenzó a explicarnos el plan que había urdido con mi tío James, bueno ahora mi verdadero padre, para poder desaparecer del monstruo del que creíamos que era nuestro progenitor.

    

   James abrazó y besó a mi madre y fue él quién haciéndonos salir del salón para no estar con el muerto demente presente, nos condujo a otra salita, donde nos prepararon una copa a cada uno porque la necesitábamos. Se llamó a la policía para que se hiciera cargo del caso y se llevaran el cadáver. Ni siquiera sería enterrado en las tierras del condado, porque no merecía ese honor al comportarse como un criminal, intentando matarnos en su desequilibrada y mezquina mente maquiavélica.

    

   William me besó, me cogió y estrechó entre sus brazos, sentándonos cerca de la chimenea. James comenzó el relato junto a mi madre cogidos de la mano:-Ya conocéis la historia de amor entre mi adorada Madelaine y yo desde hace más de veintidós años, antes de que naciera Christian. Sin quererlo nos enamoramos apasionadamente y sucumbimos a nuestras intensas y ardientes pasiones durante unas maravillosas semanas en las que Jeff se había ausentado por asuntos suyos particulares. Cuando regresó y descubrió lo que sentíamos, nos amenazó con destruirnos si alguna vez volvíamos a vernos y el juró que jamás regresaría al castillo porque ni sus propios padres, ni hermanos habían impedido que tal hecho ocurriera. En realidad nadie pudo hacer nada, porque nuestro amor iba más allá de cualquier lógica y no pudimos ni quisimos evitarlo. Madelaine supo que esperaba un hijo y por aquel entonces no sabía si era mío o de Jeff, cuando nació Christian supo que yo era su padre. Dejó correr los años y no volvía a quedarse embarazada, sospechó que Jeff no podía tener descendencia y una de las veces que yo actuaba en Estados Unidos, me acerqué a verla. Vuestro padre se había ausentado por dos días y recibí un mensaje de  Madelaine, ella a través de las noticias conocía los teatros y los países donde actuaba y aprovechó para que me reuniera con ella en su casa.  Me confesó la verdad y que todavía seguía amándome, pero era muy peligroso que Jeff se enterara de la realidad. Mi amada deseaba tener otro hijo mío y yo quería que abandonara a Jeff y se fuera conmigo, pero era tal el miedo que sentía que no hubo manera de convencerla. Nos amamos con desesperación pensando que esta vez sería la última vez. De ahí nació nuestra pequeña y cada uno seguimos con nuestra vida. Un día recibí con nombre falso una carta de vuestra madre implorándome que la salvara de las garras del monstruo, ya no por ella que la hacía la vida imposible, si no porque veía que tarde o temprano sucumbiría a la belleza de nuestra adorada hija y eso si que no lo podía permitir, antes preferiría matarle. Como comprenderéis me hice pasar por vuestro padre mientras él estaba en el laboratorio afeitándome la barba y tiñéndome el pelo para ser lo más exactos posibles y nadie lo descubriera. Planeamos la muerte de Madelaine para que él comenzara en su egoísmo una nueva vida con una de sus muchas amantes, desgraciadamente caería en la cuenta de que no tenía descendencia con su nueva esposa y se haría una analítica como así ha sido para comprobar si tenía algún problema. Di una pócima a mi amada para disimular su muerte y me disfracé de médico y certifiqué su defunción. Contraté a los enterradores llenando de piedras el ataúd y mi querida Madelaine se escapó a París. Allí viviendo juntos y mi amada a salvo, mandamos un telegrama a Jeff diciendo que el abuelo se encontraba muy grave siendo verdad. Sabíamos que Christian no corría peligro en la Universidad y que nuestra pequeña ante tal noticia insistiría en ir a conocer a su familia y cuidar de su abuelo. Él no vendría, pero estábamos seguros que Jeff al enterarse de su esterilidad, acudiría al castillo para acabar con toda la familia. Su odio por el enorme engaño de Madelaine sería tan brutal que de un momento a otro se presentaría y asesinaría hasta la última persona que viviese aquí. A vuestra madre no la podía matar porque para él y los demás ya estaba muerta, sin embargo yo seguía con vida y ante mi traición no dejaría títere con cabeza. Desconocíamos el día exacto en el que se presentaría y sufríamos por el hecho de no contaros nada hasta no acabar con semejante demonio. Madelaine ha estado viviendo en el castillo en el ala de mis aposentos. Cuando hace unos instantes apareció con el arma en alto dispuesto a matarnos, mi bella amada ante sus voces y el escándalo, nos ha rescatado de la única manera que podía hacerse. No quedaba ninguna otra solución, porque él nunca nos perdonaría y su venganza no tendría fin hasta acabar con la última gota de sangre de la familia. 

    

   Cuando terminó de contar la historia por la que todos habíamos tenido que sufrir demasiado por culpa de mi desalmado tío Jeff, suspiramos agradecidos de que por fin nuestras vidas ahora si que iban a ser totalmente felices, sin esa carga que cada uno de nosotros a su manera llevábamos soportando, desde que naciera el monstruo por la casualidad de venir al mundo con su cadena genética en algún punto rota, porque no poseía conciencia y ni siquiera era capaz de tener un sentimiento de amor, compasión o comprensión por ninguno de su propia familia, a la que debía mostrar aunque sea una pizca de afecto cuando tanto se le había dado y ofrecido. Ahora ya no podría hacer daño a nadie, pero en el fondo de nuestros corazones nos daba mucha pena que muriera así de esta forma sin que nada ni nadie pudiéramos haber hecho por salvar su alma inhumana. 

    

   Después de que viniera la policía a investigar su muerte, declararon inocente a mi madre por defendernos del peligro que corríamos todos en sus crueles manos. Se lo llevaron y mis abuelos quisieron que lo incineraran y sus cenizas las lanzaran al viento y desaparecieran en el aire para que no profanara la tierra.

    

   Nos abrazamos y besamos llenos de ternura y cariño.  Mi madre más dichosa que nunca por poder estar con nosotros y verme tan felizmente casada con mi adorado primo William, nos comunicó que ella también se iba a casar con su amado James, mi verdadero padre y querían que nosotros fuéramos sus padrinos de boda. 

    

   Muy contentos y sonrientes volvimos a brindar por el feliz acontecimiento y mis abuelos por fin los veía sonreír y con el semblante lleno de paz por primera vez en muchos años. Era como si de repente hubieran rejuvenecido y recuperado por lo menos un pedacito de paraíso. Ante tantas emociones tan fuertes, nos retiramos cada uno a sus dormitorio. Decidimos que al día siguiente después de la boda de mis padres, William y yo iríamos a París a una preciosa casa que allí ellos poseían para pasar una maravillosa luna de miel y la disfrutáramos el tiempo que deseáramos porque pertenecía a toda la familia y siempre estaría abierta a quién quisiera visitarlos. Mis padres residirían allí y viajarían cuando mi padre tuviera que recorrer los diferentes teatros por todos los pueblos y ciudades del mundo. 

    

   Mi amado y yo nos marchamos después de los esponsales tan maravillosos de mis padres, y con lágrimas en los ojos de felicidad, entre besos y abrazos con mucho cariño nos despedimos de mi adorada familia    para comenzar nuestro viaje de novios y nuestra verdadera felicidad. 

    

   Cogimos un vuelo, llegamos a la mansión de París cerca de los Campos Elíseos, dejándonos entusiasmados y asombrados por la belleza del lugar. No solamente el hogar de mis padres, que tan generosamente a todos nos lo habían ofrecido, sino, por la encantadora ciudad tan romántica y bella que nos dejaba entusiasmados con su encanto para disfrutar de nuestro puro amor.

    

   William me cogió en brazos y traspasamos el umbral de la puerta de nuestro otro magnífico hogar y sin soltarme ni un solo instante, subió conmigo las escaleras y en el primer dormitorio tan bonito, lleno de luz y de belleza, nos tumbamos en la cama y sin dejar de mirarnos a los ojos, nos amamos tan apasionada y ardientemente que esta vez si que logré sentirme en el paraíso y tocar las estrellas.

    

   -Mi amada Madelaine, ¿eres ahora feliz?

    

   Le sonreí abiertamente: -¿Tú qué crees mi amado? 

    

    Con mis manos y mis labios le demostré hasta que punto era cierto. Sucumbimos a un amor desenfrenado hasta alcanzar el más glorioso momento de nuestras vidas.

    

   -Hum…Cariño, algo nos falta para completar mi más absoluta felicidad.

    

   William me miró preocupado y yo solté una carcajada susurrándole luego al oído: -Cielo todavía no sé montar a caballo.

    

   Nos reímos y el amor de mi vida me dijo: -Mi princesa no temas, tenemos toda una vida por delante para enseñarte cualquier cosa que tú desees aprender.

    

   Con renovada pasión nos fundimos en un único ser y antes de dormirnos con la inmensa felicidad reflejada en nuestros rostros y con nuestras almas y cuerpos unidos, pensé en el fascinante futuro que nos esperaba en el castillo, junto con la grandeza de corazón que tanto amor me habían dado mi maravillosa familia con la  pureza de sus almas. 

    

   Por fin mi vida estaría sembrada e iluminada por la dicha sin que ninguna sombra la perturbara.
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